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La «TiP. GAT. CASALS» Caspe, 108, - Ap. 776 - Tel. 51726 - Barcelona a 
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IBERICA
REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA 
INFORMATIVA DEL PROGRESO DE 
LAS CIENCIAS Y DE SUS APLICACIONES 
PBlan, 3 BA R C E L O N A  -  Apartado 759

Propague Vd. sus productos y especialidadas por^nedio de I BE RI CA 
y verá multiplicadas sus ventas dada la gran difusión alcanaada por ella en 
toda España y América española.
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S O L I C I T E  U N  N U M E R O  D E  M U E S T R A

¿Qui BS ll ÜBUFBBtBIliB?
Los excesos de toda clase, 

los disgustos y contrariedades, 
dan lugar a una debilidad del 
sistema nervioso, queae traduce 
en insomnios, falta de apetito, 
vértigos, malestar, síntomas to* 
dos de la neurastenia, eníermc- 
dad que es posible vencer con 
tanta rapidez cuanto más pron­
to es atacada. Los médicos 
comprueban a diario que el 
Fosfo-QIlco Kola Doménech 
al tonificar el organismo y me­
jorar el estado general, hace 
desaparecer loa síntomas de 
neurastenia.

A L T O S  H O R N O S  

de Cataluña, S. A.

Domicilio Social en Madrid! Ramiro de Maeztu, 4 
Delegación en Barcelona: Calle All-Bey, 25 -Tel. 54746
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Básculas y  Fábrica de harinas

J. R A M O N E D A  M A S

(Carretera Torrefarrera) Apartado núm. 30 - L E R l D A

Ningún señor agente está áutorizado para recoger, en nombre de Revista, limosas d e s t n ^ ^  a 
. . ?_ *____ _______ aicnina • niipe tndos los oaeos de ammcios V ayudas a la difusi<»««

^  _____  ÜCCOgCri C*l UU1UU1<5 UC iWViau», -- ^  j-r,
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estas páginas, han de efectuarse, solanaente, contra 
Revista.

Mayo i ‘ 

Sed. y Ad 
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San Francisco Javier, al embarcar para el Japón, llevó un cua- 
drito que representaba a Nuestra Señora con el Niño Jesús 

on sus rodillas. Contemplando el celestial semblante de la Virgen, 
el rey de Cangozima y sus cortesanos se postraron, admirados, y 
pidieron con insistencia una copia de aquella bella imagen.

El Padre Gonzalvo Silveira para seducir o ganar el corazón del 
rey de Monomotapa, uno de los más poderosos señores de Africa, 
le llevó también un cuadro de la Virgen, y la crónica de aquel 
tiempo nos refiere la primera entrevista del príncipe y el Misione* 
ro, de este modo: «Fué recibido por el rey con mucha cortesía, al 
cual le regaló una hermosa y devota imagen de la bienaventurada 
Virgen María. Pues bien; esta Virgen se le apareció varias veces 
al rey, y le habló al oído, pero en un lenguaje desconocido que no 
pudo entender. El Padre vió abierto el camino de su conversión, y 
le hizo saber que su majestad comprendería muy bien esa lengua, 
si deseaba recibir el bautismo. Así lo hizo tan pronto como fué sufi­
cientemente instruido en los principios de nuestra santa religión». 
La conversión del rey produjo la de sus súbditos, y el Padre tuvo 
la alegría de bautizar muy pronto a varios centenares de ellos.

Mas ¿para qué rebuscar en la historia los testimonios de la de­
voción que siempre tienen por la Virgen los Misioneros? No hay más 
que leer lo que nuestros contemporáneos dicen, para juzgar que 
esta devoción la consideran ellos un honor, siempre, y que no trans­
curre día alguno sin que María, de un modo o de otro, no manifies­
te su maternal protección.

El Padre Blie Hopsomer, nos refería en 1922, el siguiente hecho: 
«Un día de verano, uno de mis catequistas, a eso del mediodía, fué 
a un pozo para sacár agua y oyó una voz profunda que le llamaba. 
Se asoma al pozo, y ve a un niño que pide socorro —Desgraciado, 
¿qué haces ahí?, le dijo. —Resbaló al querer sacar agua, y me 
caí, y aquí estoy mucho tiempo ya, esperando que venga alguien 
para salvarme. —¿Cómo es que no te has ahogado? —No lo sé: 
siento como si una mano me sostuviera, impidiendo hundirme. 
—¿No tienes frío? —No, no siento frío.

»E1 niño llevaba colgada al cuellô —era casi su única vestimen- 
ta—una medalla de la Santísima Virgen. El le atribuye su salva­
ción, y desde entonces, nunca se la quita».

De hechos así, podríamos citar muchos. Pero para dar una idea 
general de la devoción de los Misioneros y de la respuesta de María, 
recordemos las innumerables grutas de Lourdes que tanto en la' 
China como en Madagascar, esmaltan actualmente las parroquias 
y los centros de oración en donde los enfermos encuentran alivio en 
sos sufrimientos, los paganos hallan la luz, y todos, la alegría de 
sentir la presencia de una Madre que no los abandona.

No podemos menos de recordar a una buena anciana china, que 
escuchando a una santa religiosa que hablaba de su Madre celestial 
ante la gruta recientemente construida, de pronto, prorrumpe en 
llanto, y exclama: «¡Ayj ¡Tener una Madre tan buena, y haber vi­
vido setenta años sin conocerla y sin amarla!» ¡Cuántos paganos 
hay que aún no han tenido la dicha de hacer este descubrimiento!

Es a nosotros a quienes nuestras madres terrenales, desde nues­
tra más tierna infancia, nos han hablado con amor de Aquella que 
vela por todos desde lo alto de los cielos, y  somos nosotros los 
que, reconocidos, hemos de rogar a Dios con insistencia para que 
su Madre sea conocida de todos aquellos que todavía viven en la 
ignorancia, el temor y  la angustia- — F r a n c i s c o  M e n n e s s o n , S . I .
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Hace muchos siglos que el emperador venía siendo dueño de los ¡corazones 
japoneses. La aberración del shintoismo con sus millones de divinidades, 
había imaginado a una, Amaterasu, la diosa del sol, tenida por madre de 

todos los emperadores del Japón, la cual ensenó a las madres japonesas 
a llevar a sus hijos al emperador, y los pequefiuelos desde el regazo 

de quienes les dieron el ser, primero, y desde las aulas después, 
aprendieron férreamente a rendir culto divino al señor de sus 
destinos, y tan ciega llegó a ser esta adoración, que les llevó 

más tarde a una heroicidad y un fanatismo en el servicio de 
la patria, tan excepcional, como son pruebas del mismo 

el «harakiri> o los actos bélicos suicidas, tan repetidos 
en las últimas contiendas. Prueba también de este fa­
nático amor, fué el lanzarse por los campos de la 

ciencia, escudriñando en todos los ramos del sa­
ber hasta lograr un florecimiento cultural ex­

traordinario, del cual fueron pruebas sus 
universidades, sus publicaciones, su pro­

ducción y sus construcciones gigantes-' 
cas como los mayores acorazados 
del mundo: Yamato y Musüshi; e 
incluso sus notabilísimas apor­

taciones al descubrimiento de la bomba atómica. Y unido a ello, la cadena de victorias que lograron al iniciarse la 
guerra* mas el aspecto deí mundo tras los éxitos germanos, hicieron que se sintiesen superiores en raza, y despre- 
daran la «degeneración de los latinos»..- Pero, la Divina Providencia quiso que aquellos pequefiuelos que la diosa habla 
Dostrado ante el emperador, salieran de las fronteras de su patria, y pudieran comprender la gran verdad del catolicismo. 
Tierras de China de Indochina, de Indonesia, de Filipinas, por doquier veían sus ojos alzarse campanarios coronados 
con la cruz de Cristo, y esta universalidad de nuestra sacrosanta religión hizo que exclamaran: «Esta Iglesia se encuen­
tra en todas partes^  cuando su religión estaba circunscrita a los límites de su patria. Tan sorprendente visión ilumin 
las mentes de aquellos aguerridos fanátrcos, bravos y heroicos en disciplina, y tras la iluminación de sus mentes vino 
catastrófica la humillación por la desgracia y la derrota. La bomba atómica les trajo la desolación, la muerte y la descon­
fianza absoluta, tras ella se desposeyó el emperador del halo divino en que se veía rodeado, y las religiones adquiriere 
Dieno derecho de expansionarse por el suelo japonés. Automáticamente el mito de Amaterasu fué comprendido por a 
sanas mentes de un pueblo tan culto, y secuela de todo ello el desprestigio de las creencias shintoistas que eran dueña 
de corazones e inteligencias al ser dueñas, también, de la organización oficial del Estado. Esta es la situación de hoy en e 
lapón Libertad de cultos y religiones, y predisposición despueblo a recogerse en aquella que más llene sus almas vaciM 
y desengañadas. ¿De quién será, pues, el japón? Desde luego, del que se dé mas prisa en captar la devoción de sus li­
jos y de manera especial de sus pequeñuelos envueltos en las angustias de la pobreza y en la tribulación de las trag '
dias Ellos los japoneses del mañana, nos brindan su alma inocente y pura, modelable cual blanda cera que espera ei
cincel de la verdad y el amor de nuestra sacrosanta religión. Con la ayuda de nuestra Santísima Virgen, dispuesta siem­
pre a derramar todas sus gradas para que sea eficaz y fructífera la labor de sus hijos en pro de la difusión del Reino fl 
Jesús los japoneses serán católicos. Sea, pues, María. la Reina de Mayo, la que siembre en los corazones puros deioi 
niños’el amor y la fe; pidámoselo con todo el fervor, y la nación materialista de ayer que ha visto anonadado su poa  ̂
río será, sin duda, mañana, el faro luminoso, que con todo su explendor, irradk el catolicismo por todo el mundo orienta
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Los M O TILO N E S, F IE R O S  C A R IB E S  D E L  

n o r t e  d e  V E N E Z U E L A , EN  C O M P L E T O  

E S T A D O  D E  S A L V A JIS M O  V A N  A  S E R  P A C I­

F IC A D O S  P O R  L A  M A G N IF IC A  ID E A  D E  U N A  

C A M PA Ñ A  A E R E A  B A JO  L A  D IR E C C IO N  D E  

FR. C E S A R E O  D E  A R M E L L A D A , M ISIO N ER O

“D A D I V A S

Q U E B R A N T A N

P E Ñ A S ”

iftc^

'p o n

ia r s e  la 
despre- 
la habla 
licisnio> 
roñados 
íncuen- 
iluminó 
:e s  vino 
descoH’ 
u iriero r
p o r  las
dueñas 

o y  en  el 
5 vacias 
• s u s  tii- 
s  trage- 
sp e ra  el 
l a  siem- 
le in o  de 
ts d e  los 
u  pode* 
jr ie n ta l’

Com o p ro g re s a  la fe liz  in iciativa de un M is ionero  C ap uch ino

Existencia y  esencia del Problem a Molltón

Desde hace siglos, los ((Motilones» o ((Moteru», son el 
terror de los otros' habitantes (indios o. criollos), en la 
hoya del Lago de Maracaibo. Su  mala fama se ha ex­
tendido más allá de las fronteras nacionales; y  parecen 
encarnar en sí las buenas y  las malas condiciones, que 
la leyenda y la historia nos refieren-de los Caribes. Ellos 
son, efectivamente' caribes; y  son en la actualidad el 
grupo más al norte, el reducto último y más tenazmente 
deícndido de la diáspora giierrefa de los fieros Caribes.

Sea por falsa mística de guerra, sea por repr<?salia, 
sea, en fin, por necesidad de adquirir ciertas cosas, lo 
cierto es que «los Motilones atacan». A  causa de ello 
mantienen una gran zona de los Distritos Perijá y  Colón 
prácticamente no incorporada a la vida nacional de Ve­
nezuela y tienen además en zozobra las regiones limítrofes 
con sus centenares de trabajadores agrícolas, pecuarios 
y petroleros. Esto es y en e'to consiste el Problema Mo- 
t;!ón: en que estqs indios viven no sólo al margen o de 
espaldas a la vi<Ja nacional, sino también de frente y 
contra ella.

Los ataques de los Motilones se repiten y renuevan 
cada año, regularmente en los meses de verano (diciem­
bre a mayo); y, digan lo que quieran escritores desapren- 
>ivos, las flechas motilonas tienen sobre el tapete del 
mapa de Venezuela marcada una interrogación, que dice:
(Qusén es el guapo que se atreve ?

Pero no se trata de guapeza! (Quizás los indios, en 
su ignorancia, se crean más valientes que nosotros y se 
imaginen que son invencibles; pero la verdad es que con 
los medios modernos de combate, sería lo más fácil ex­
terminarlos). Empero no se trata de esto, que sería -una 
salvajada, sino de ¡(atraerlos» a la vida civilizada, corno 
dice la Ley venezolana de Misiones.

Si logramos eso, los beneficiados no serán sólo unos 
miles o centenares de indios, podrían ser millones de 
culc.nos y trabajadores, que se radicarían en las uberri- 
uias tierras de Perijá y  Colón entre los Montes de Oca 
y el Lago de Maracaibo.

Hoy, como hace 200 o 400 años

Examinadas las Crónicas antiguas, se ve claramente 
que el Problema Motilón subsiste para nuestros días casi 
en los mismos términos que hace 200 ó 400 años.

Así, por ejemplo, Fray  Andrés de Lo s Arcos, capuchi- 
misionero llegado a Perijá el año 1749, escribía más

tarde ;.a los setenta años de edad y cuarenta de vida 
misional):

« En  esta Nación tan fiera e implacable contra los es­
pañoles, que lo mismo es verlos que disparar ellos una 
infinidad de flechas... Estos bárbaros hacen sus ordina­
rias correrías contra los blancos o  españoles ya hacia la 
V illa  de Ocaña (Colombia), ya en las inmediaciones de 
Barinas, V illas de San Cristóbal y  L a  Grita, haciendo 
las hostilidades que son notorias en esta última provin­
cia, en las .haciendas de cacao de Gibraltar y  Valles de 
Santa Marta... (Causan la) muerte de muchos esclavos 
trabajadores, tanto que, por no poder los amos reponer­
los para el cultivo de sus haciendas, se hallan ochenta 
y tres de éstas abandonadas en los solos Valles de G i­
braltar y Río Hacha.»

Entonces, como ahora, los Motilones hacían correrías, 
mataban trabajadores, asaltaban a los comerciantes y, 
sembrando el pánico, hacían abandonar las haciendas 
(modernas materas).

E l  problema está reducido sólo geográficamente. En  
la parte venezolana los Motilones están reducidos al área 
comprendida entre el Tarra (afluente del Zulia) y el Río- 
negro (afluente del Santa Ana).

J  • .•.-.v,=5'w3

5 ^ -
í.-».' (- i ''

%
-V.

v v'  ■ A..; .’Lsi--. -Tv'V

Cargando en un avi<5n una (je las tbombas de paz» que se 
lanzan sobre la Motilonia. A la derecha el Padre de Armellada.
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. Aquel venerable anciano, cuyas palabras transcribí 
más arriba, habla dé ((irlos amansando poco a poco con 
los donecillos propios de su genio y  otros arbitrios pro­
pios de la caridad cristiana». Y  añade que lanzarse de 
frente en busca de aquellos gentiles, sin la debida pre­
paración y resguardo, <(no sería sino ser victima del furor 
de los bárbaros sin otro útil que dar materia para des­
fogar la cólera, que tienen contra los españoles, sin que 
los irrite el odio contra la ley d# Cristo, pues no la co­
nocen».

' Igual pensamos nosotros, v, fundándonos en el ada­
gio (¡Dádivas quebrantan peñas», nos hemos lanzado a 
una Campaña, que voy a resumir;

Los indios' están ahora lo mismo que hace cuatro si­
glos ; en cambio nosotros hemos progresado y dispone­
mos de muchos medios para hacerles el bien y  atraerlos.

Idea y  desarrollo de la  Cam paña

La idea de la Campaña no es nueva ; está en el am­
biente nacional desde hace siglos. Precisamente para tra­
tar de resolver el problema se fundó una Misión, deno­
minada de Goajira y Perijá; pues las Misiones son el 
medio, que la legislación venezolana supone apto, nece­
sario y  suficiente para resolver el problema indígena en 
todo el territorio nacional.

E l que esto suscribe llegó a la precitada M isión de 
Goajira y  Perijá el 8 de septiembre de 1945. Y  desde el 
mismo momento de mi llegada, me di a cavilar sobre 
la forma y manera de ponerme en contacto con los M o ­
tilones. /

Por ese motivo, desoyendo voces que me aconsejaban,^ 
establecer el Centro Misional en Makoa, Apon, Ríonegro, 
Yasa o Irapa (zona de los indios ya pacíficos), en el 
mismo mes de septiembre, a pesar de lo crudo del in­
vierno y de las fiebres palúdicas que me aquejaban, me 
interné en compañía de Fray  Primitivo de Nogarejas, 
rumbo Sur, a 50 kilómetros de Machiques y  a 8 más allá 
de todos los criollos.

Allí, en la margen derecha del río Tukuku, estable­
cimos nuestro Campamento Misional y en él nos hem(DS 
mantenido durante estos dos años luchando con todo gé­
nero de dificultades: fiebres, hambres, y  amenazas y ma­
ledicencias de gente innoble. A llí he visto y  observado 
a lo? criollos flechados por los indios y  a los criollos, que 
organizaban razzias contra -los indios.

Durante el primer año de permanencia en el Tukuku, 
mi idea general de aproximación a los Motilones fué 
cristalizando en un plan o Campaña, que debía compren­
der dos partes;

1. ®— Reconocimientos aéreos de la Motilonia, lanza­
miento de obsequios útiles sobre sus bohíos, fotograf’as 
y cartelones.

2. ®— Penetración por tierra sin gente, armada por el 
punto más cercano a nuestro Campamento Misional, al 
observar en los indios señales de agrado y buena vo­
luntad.

D esarro llo  de la  Cam paña

racaibo y Casigua, cuando lo solicitara. Pero las muchas 
y  largas enfermedades de que me vi aque.iado durante 
el primer año de mi permanencia, en Perijá, sumadas a 
los muchos trabajos y  escasez de compañeros para aten­
der a la fundación del Centro Misional ((Los Angeles del 
Tukuku» y tres pequeños Caseríos Irid ígenp en la zona 
pacífica, no me permitieron utilizar aquel óptimo ofreci­
miento más que una sola vez.

La Caribbean fué la primera empresa, a quien acudí 
y que se me ofreció a colaborar en mi Campaña, ponien­
do a mi disposición el avión que cubre la ruta entre Ma-

Poco después un tercer compañero (P. Clemente de 
Viduema'l vino en nuestra ayuda. Casi al mismo tiempo 
sucedieron ciertos ataques de los Motilones en el_Baj(o 
Ríonegro, donde operaban patrullas de exploración de 
la Creóle, Solicitó esta Compañía mi colaboración para 
la apaciguación de los Motilones; les presenté mi plan, 
fué de su agrado; les pedí su ayuda económica para 
realizarlo y espléndidamente pusieron a mi disposición 
un mapa aéreo de la región y costearon los varios vueliK 
que luego diré.

j.n__E l 30 de mayo, costeado por la Creóle Petro-
leu Corporation.

2.®_E1 i  de julio, costeado por la Creóle Petroleum

_̂o__E l  23 de julio, costeado por la Caribbean Petro­
leum Company. , , -d  ,

4;o_ E 1 13 de octubre, costeado por la Creóle Petro­
leum Corporation.

Todos estos vuelos se han realizado en 1947

¿Q ué se ba obtenido hasta ahora con la  Cam paña?

Aunque la Campaña apenas si está comenzada, ya 
podemos anotarnos varios puntos de ganancia:

I «__Hemos levantado un plano perfecto de los bohíos
motilones en el área comprendida entre el río Lora y el 
R ionegro;

2.">__Hemos observado la uniformidad en la construc­
ción de sus viviendas; hemos visto sus agriculturas de 
yuca, maíz, caña y plátanos;

3.ia_Podemos calcular con bastante aproximación el
número de ind ios;

4. ®______ Hemos hecho una siembra de regalos, que por
su fuerza natural tienen que germinar en el ánimo de los 
Motilones en agradecimiento y buena voluntad ;

5. ®__Hemos enviado por delante, como cartas, emba­
jadores y  farautes, nuestro retratos y  carteles expresivos 
de nuestros deseos de llegamos a ellos por tierra;

Naturalmente que no han faltado voces de desaliento 
y  envidiosos y  pesimistas que nada hacen y todo lo cri­
tican ; pero seguiremos adelante, seguiremos constantes 
y, con la ayuda de Dios, lograremos nuestro intento.

Claro es que, si ((no se hizo Zamora en una hora», el 
problema Motilón tampoco puede resolverse en 4 vuelos 
teniendo cuatrocientos años de existencia.

¿Hechos de sangre posteriores a la  Cam paña?

Pero debo declarar aquí, en honor a la verdad y a 
la justicia, que esta idea de la Campaña aérea, aunque 1 
no sea para dejar calvo a nadie, no es propia mía sino • 
de don Joaquín MacGregor, quien me la sugirió con 
todos los detalles con que se ha llevado a efecto y  hasta 
me puso en contacto con la Caribbean Petroleum Com­
pany para su realización.

Triste es confesar que los hechos de sangre (algunos) 
han sucedido después de empezada la Campaña. Pero 
esto nada prueba en contra de la m isma; al contrario, 
prueban su necesidad, importancia y  urgencia. A  la dura 
realidad de los hechos y  sucesos sangrientos hay que opo­
ner una Campaña, que pueda a la larga acabar con ellos. 
Grandes males no pueden curarse con paños calientes, si­
no con remedios fuertes y  hasta heroicos.

Y  estos hechos prueban también que la Campaña aérea 
debe ir acompañada de otra Campaña en tierra. Esta, 
según hemos sugerido repetidas veces a las AutorioacJes 
competentes, consistiría en puestos avanzados fijos de la 
Guardia Nacional u otra Institución Armada en los lu­
gares donde suelen merodear los Indios.
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Además del recuerdo histórico, a que hicimos alus’ón 
sobre la escolta pedida por los antiguos Misioneros para 
su defensa, en la legislación vigente venezolana se pre- 
vee que los Misioneros, en caso de temerse que sean ata­
cados por los Indios, serán- auxiliados por las -Autori­
dades militares.

También debe recordarse que por una situación me­
nos peligrosa que la actualmente reinante en Perijá el 
Gobierno Nacional decretó para la Goajira nada menos 
que una trinchera desde la costa del mar hasta la fron­
tera colombiana con tres fortines intermedios para de­
fender a los habitantes de Sinamaica de los ataques de 
los goajiros. Esto sucedía exactamente en el año 1845.

Y  en el año 1889 el Presidente de la República se vio 
precisado a dar órdenes para que la Fuerza Nacional 
«sin causar a los indígenas daños ni desgracias» ios ale­
jaran del Territorio Federal Armisticio para garantizar 
«a los moradores de aquellas comarcas su tranquilidad 
y sus derechos de propiedad».

Cooperación de la s Fuerzas A éreas Nacionales

Escrito lo anterior y  como resultado de mis gestiones 
ante los Ministerios, me cabe ahora la satisfacción de 
poder comunicar a los que siguen con interés el desarro­
llo de la Campaña para Pro-Pacificación de los Motilo­
nes algunas buenas noticias.

Es la primera que el Ministerio de la Defensa Nacio­
nal, mediante órdenes de la Comandancia de las Fuer-. 
zas y\éreas, ha puesto a mi disposición «un avión de 
iransporte militar semanal por espacio de dos o tres me­
ses o más, si fuere necesario», el cual saldrá cada vier­
nes de.Maracay, tocará en Grano de Oro (Maracaibo) 
dcinde embarcará los paquetes y  algunos miembros de la 
MisióA, que dirigen la Campaña y volará sobre los 
bohios durante tres o cuatro horas.

Esta ayuda valiosísima y cooperación de las Fuerzas 
Aéreas, la considero como el mejor regalo o aguinaldo 
de Navidad.

Se efectúa el 5.° vuelo de la  serie. iN otlcia cumbrel -

Efecto de la citada orden del Ministerio de Defensa t 
fué el vuelo realizado el 26 de diciembre y que es el 
quinto de la serie,

En este quinto vuelo se lanzaron «Bombas de Paz», 
contentivas de sal y  tabaco, solamente sobre tres bohíos, 
usando para • ello por primera vez paracaídas donados' 
por el Ministerio de Defensa.

Pero la noticia cumbre o bomba de este 5.'’ vuelo es 
que los Motilones ya se asomaron a vernos con aire tran­

quilo y  confiado. E n  todos los Vuelos anteriores los in­
dios brillaron por su ausencia: huían al monte o se es­
condían en las casas y  nosotros no lográbamos verlos.

E n  esta quinta visita aérea que les hicimos, salieron 
a contemplarnos al sentir el ruido del avión y dos mu­
chachos hasta treparon el techo de la casa, no ciertamen­
te por miedo sino para vernos mejor; una mujer no se 
movió del centro del patio en los cuatro pases que hici­
mos a pequeñísima altura y  pudimos observar muy bién 
el faldellín que usaba; los varones tenían guayuco, con 
el pelo recortado a la altura del cuello; su color era bien 
bronceado.

Vimos además un perro achocolatado con manchas 
blancas; éste si estaba asustado y  se iba en carrera cada 
vez que el avión pasaba rasando sobre la casa.

L a  estrella de la  esperanza

H a  brillado, pues, para nosotros en estas Navidades 
la estrella de la esperanza en la Campaña de Paz que 
traemos entre manos, y en el duro corazón de los Motilo­
nes se vislumbra también la estrella de la confianza.

Ahora se necesita que los otros Ministerios, principal­
mente el de Relaciones Interiores (a quien incumbe le­
gal y  administrativamente resolver el problema indíge­
na) cooperan igualmente en-esta empresa'nacional.

Necesitamos arrojar sobre los Motilones lluvia de re­
galos, no migajitas o aguinaldos ruines y  a cuentagotas.

¡ Dádivas quebrantan peñas! ¡ Amor con amor se 
paga !

F t. Cesáreo de Arméüeda.
Mis. Cap.

Las últimas noticias que tenemos sobre la Campaña dicen:

L a  Campaña marcha bien, con grandes perspectivas 
de éxito. Además del 5.'“ vuelo realizado sobre la Moti- 
lonia se han seguido efectuando otros muchos (el 6.“, 7.°,
8.®, 9.", 10.“...), es decir, uno cada viernes, de acuerdo 
con las disposiciones del Comando de las Fuerzas. Aéreas 
Nacionales. E l  P. Cesáreo de Armellada, jefe de la 
Campaña, regresó a Caracas el día 24 de enero. D ió  a 
la prensa los acostumbrados Boletines informativos de 
los vuelos; dictó conferencias en algunos colegios de la 
capital sobre la empresa que tiene entre manos y... a vo­
lar nuevamente de Maracay a Maracaibo y  de Maracaibo 
a la Motilonia... con fe, mucha fe en D ios y  en la Cani- 
paña emprendida. E l  P. Armellada, activo y  dinámico 
siempre en las obras que acomete, persigue un ideal mi­
sionero y  patriótico, un ideal que lleva clavado en su al­
ma como una flecha motilona: la anhelada pacificación 
de aquellos bravos y  temibles indios venezolanos! ¡ Qué 
Dios le ayude y favorezca!
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Uno de los típicos bohíos motilones 
descubierto en uno de los vuelos 
ycaptadoporelfotógrafo Torrealba 

a se metros de altura.

Como éste han sido descubiertos 
y  jotogratiados otros muchos en 

plena selva de Perijá.
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El Comunismo, destructor de su orden social.
E l  ((telón de acero» sofoca, como argolla erizada de • 

púas, la existencia de aquellas naciones, que tuvieron la 
desgracia de ser arrolladas en la vorágine tormentosa del , 
Comunismo soviético. Su dsencia y  glorias nacionales, 
todo lo que entraña algo de positivo valor patrio, es el 
blanco do el soldado rojo debe asestar con ceño adusta 
su puñal.

E n  Yugoeslavia, erigida por el Gobierno de Moscú 
como catapulta contra la cultura occidental, la opresión 
llega a terrible angustia, que ignora casi por completo el 
mundo entero. E n  parte, porque la frontera pern^anece 
herméticamente cerrada a toda información extranjera, 
que llega por occidente, y  en > parte, porque siempre el 
lobo — aquí el oso—  supo vestirse con piel de cordero.

Habla la prensa de Yugoeslavia. —  Efectivamente, 
si hojeamos con ojos incautos las páginas de los Diarios 
yugoeslavos, no podremos menos de concebir la idea de 
que Yugoeslavia es un paraíso auténtico, en el que todo 
el mundo vive contento, libre y  feliz.

U n  día verán nuestros ojos cómo los mismos conde­
nados a muerte agradecen a sus jueces la sentencia, por­
que ellos se confiesan obstáculo grave para le felicidad 
(iel pueblo.

Otro día insertarán en sus columnas telegramas y  men­
sajes de agradecimiento, que los, obreros envían a Tito 
por habérseles disminuido el salario.

Los niños y  ancianos, los asilados y  enfermos, y  las 
mujeres e inválidos, todos claman a porfía ser enrolados 
en las filas de los trabajadoras forzados, porque ellos 
también quieren cooperar directamente a la reconstruc­
ción y engrandecimiento de la Patria.

E n  las votaciones lógrase el raro prodigio de qut el 
partido comunista triunfe en un i io  por ciento. N o  solo 
no hay ni una excepción ni abstención, sino que en el es­
crutinio el número de boletos supera al de las personas.

Muchos renuncian voluntariamente al pan blanco, a ' 
las patatas, a las grasas, y  aún a las mismas Cartillas de 
racionamiento, para que el Gobierno, libre de este pro­
blema que tanto agobia a los Estados europeos, pueda 
aplicarse a la solución de otros más graves.

Habla la reaUdad. —  Mas, j ay !, la realidad es muy 
distinta. L a  segunda hoja del díptico con sus espeluz­
nantes aguafuertes da 'un rotundo ¡(mentís» a los suaves 
y  fingidos tintes de la primera.

M -

/ < /  / / / / / / ' / / / '

C on tin u am os con los in tere- 

sa n íis im o s  re la to s  sobre  lo que 

e s tá  p a sa n d o  en  esa  tierra  

so ju zg a d a  p o r  e l com unism o.

L a  libertad, tan cacareada por los corifeos rojos, no 
existe en realidad más que para ellos y  sus satélites. Los 
atropellos, los robos y  los crímenes son el pan nuestro de 
cada día. Lo s tributos — diez veces mayores que los de 
años anteriores—  ponen a los pobres campesinos, al no 
poder pagar, en la triste necesidad de dar sus tierras al 
Gobierno, y  de trabajar como un funcionariíJ más del 
Estado.

E l  descanso dominical está suprimido. Llegado el 
Domingo, y  dejados los talleres, campos, cátedras y ofi­
cinas, todos, patronos y  obreros, intelectuales y  campe­
sinos, y  aún no pocas mujeres, todos son obligados a 
trabajar en la reparación de carreteras, puentes y  vías, u 
otros menesteres de rudo trabajo.

Las cárceles hierven de prisioneros — nuestros lecto­
res vieron en el mes anterior la persecución religiosa des­
encadenada contra la Iglesia Católica— , que son conde­
nados a trabajos forzados, si no van a engrosar las glo­
riosas falanges de los mártires, haciendo revivir con sus 
resignación y heroísmo las luminosas páginas de los vie­
jos pergaminos, que cantan a Pancracio y  Sebastián, a 
.Vicente y Lorenzo, a Inés y  Cecilia. Como fu e lla  jo­
ven de un pueblecito próximo a Novo Mesto (Eslovenia) 
que, sorprendida al salir de la Iglesia, fué crucificada 
públicamente por el solo dehto de haber comulgado en 
primer viernes.

Miles y  miles de honrados ciudadanos tuvieron que 
abandonar sus lares, añorando hoy su patria querida 
desde los campos de refugiados de Italia y  Austria. Al 
fin, ¡ felices ellos que pudieron arribar a puerto seguro 
antes de que las fronteras del paraíso rojo fueran total­
mente ocupadas por los querubines de T it o ! Porque mu­
chos encontraron su muerte al intentar salvarlas después,

Registremos unos casos del pasado invierno, que el 
periódico ((Democracia» de Trieste recogió en sus pági­
nas. Como mero botón de muestra entresacamos los si­
guientes :

Automóviles que, rápidos como una exhalación, rom­
pen la cinta divisoria de fronteras en busca de la verda­
dera paz, siendo acribillados por las ráfagas de las ame­
tralladoras de los vigilantes rojos,

Lanchas y  gasolineras pesqueras — convertidas en fé­
retros de sus arriesgados tripulantes por el cuchillo lac^ 
rante del 25 bajo o que las aguas piadosas del Adriá­
tico depositan en las costas itálicas de Bari y  de Ancona 
entre arpegios fúnebres de elegía.
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C aravana s d e  n iñ o s ,  m u je re s  y  s o ld a d o s ,  q ue  a p ro ve ­
chando la  o s c u r id a d  de la  noche  lo g r a n  a t ra v e sa r  la  f r o n ­

tera entre m il  z o zo b ra s  y  p e lig ro s .

Sí todos huyen o intentan huir, porque en Yugoesla- 
via todo es tormento, todo es incertidumbre, todo es 
muertei

El pueblo donde nadie se ríe. —  Este aforismo que 
mil veces hemos oído y  pronunciado para sintetizar la 
infelicidad del pueblo ruso, subyugado por el soviet, 
proyecta en la actualidad sobre Yugoeslavia uno de sus 
más hoscos rayos. E s  cierto que en los repetidos mitines 
comunistas un número obligado del programa — riguro­
samente histórico-»- se resetva para reír, pero no es me­
nos cierto que las florestas de los monjes poblados de 
pinos y abetos, y  las aguas azules del Danubio y  Sava 
repiten con tristeza aquel estribillo de una canción eslo­
vena :

«La  alegría se fué, se fué>i.

E l pueblo yugoeslavo no puede reir, porque no sabe 
de alegrías, y  mucho de penas y  tristezas. Díganlo tan­
tos niños huérfanos y  hambrientos, díganlo tantas viu­
das desconsoladas, díganlo esos rostros demacrados, in­
dinados en Domingo sobre el asfalto de las carreteras..., 
dígalo esa viejecita llorosa a la que se le negó lo que 
una ñera con entrañas’de hombre nunca negara. L a  cosa

fué a s í: Llega de Norteamérica a la frontera yugoeslava 
un caballero con el exclusivo objetivo de visitar a su an­
ciana madre. Niégasele el permiso de entrada. Unica­
mente podrá entrevistarse con elFa en la línea de frontera. 
Avisada su madre corre a su encuentro con la tesonera 
custodia de los guardias y la rigurosa prohibición de no 
decirse ni una .palabra. E l  diálogo se entabló entre las 
palpitaciones de sus corazones, pues ni los ojos pudieron 
hablarse, porque la madre padecía de terrible presbicia. 
L.a despedida, dos torrentes de llanto de las cuencas de 
la madre, y  unas lágrimas amargas del hijo, como las 
del sauce al troncharse uno de sus retoños.

¿Po r qué, soldados rojos de Tito, por qué no que­
réis que una madre cante a su hijo el himno de su fe­
licidad? 1

Süplka a los españoles.— Lectores de «Misiones Ca­
tólicas» y  españoles todos, a vosotros os toca ahora rogar 
por Yugoeslavia. Cuando emprendisteis vuestra Cruza­
da, los periódicos católicos yugoeslavos se hicieron eco 
de’vuestros gritos de guerra, y  el pueblo fiel rogó incesan­
temente por vuestra ya lograda y  merecida victoria.

Ahora que gozáis de una legítima y segura paz, ro­
gad por los que un día rogaron por vosotros a la que 
es ((Auxilio de los afligidos», para que Yugoeslavia 
pueda gozar cuanto antes de la paz, que el Gobierno de 
Tito no puede d ^ .

Kr.'-- '

W.'

el

Lago de Bled. con su iglesita blanca, símbolo de la fe de ios católicos yugoeslavos

QUIERA EL SEÑOR 
BORRAR LOS ES­
TIGMAS DE ODIO 
YDESAHGREQUE 
e r v il e c e h  l o s  
CLAROS BLASO­
NES DEL PUEBLO 

YUGOESLAVO
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E C O S  M A R I A N O - M I S I O N A L E S

LA DEVO C IO N  A LA V IRG EN  EN CHINA
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E,L l  culto y  la devoción a  la Virgen María vienen flo­
reciendo en China desde que los matutinos albores del 
cristianismo despuntaron en este inmenso país. L a  fe 
cristiana traída aquí, primeramente, por los NwUoria- 
nos orientales y  luego, más tarde, por los Franciscanos, 
hizo germinar en el corazón de los primeros fieles una- 
tierna y filial piedad hacia la Madre de Dios.

Lo s iniciales signos manifestativos de esta devoción 
los hallamos en el siglo X I I I ,  en el cual aparecen las más 
antiguas imágenes de la Virgen. E l  piadoso pueblo chi­
no atribuye a la veneración de estas imágenes el hecho 
de haber podido atravesar incólume, a lo largo de los 
siglos, los recios y  crueles períodos de las grandes per­
secuciones religiosas.

Después de un paréntesis dos veces secular (s; X I I I  
y  X IV ),  durante el cual no hemos llegado a poseer no­
ticias explícitas de la vida cristiana en China, en los 
siglos siguientes los misioneros católicos pudieron libre­
mente predicar el Evangelio y  hacer reverdecer con lo­
zanía la devoción mariana en el alma de ios naturales. 
Puntualmente, el método que para esto utilizaron consis­
tió, como era de suponer, en sustituir en el culto paga­
no la piedad idolátrica, trocándola por la devoción cris­
tiana hacia la Madre de Dios. E l  paganismo, en efecto,

tributaba en China honores especiales a la divinidad 
Kuan-Yin, diosa de la fertilidad. Lo s misioneros-elimi­
naron fácilmente este culto gentil, sustituyéndolo por la 
veneración a la Santísima Virgen a ia  cual enderezaron 
aquellos honores y  devociones que los infieles ofrecían a 
la diosa pagana. E l  arte concurrió igualmente a des- 
tronizar a Kuan-Yin, pintando, por otra parte, con bellí­
simos colores, la divina figura de la Madre de Cristo. 
Actualmente en el centro de China se cuentan veintisiete 
saiituarios dedicados a la Madre de Jesús. Entre estos 
el que más se destaca y sobresale por su celebridad es, 
sin duda, el de Zo-Ce. La  hermosa Colina de Zo-Ce 
dista aproximadamente 30 kilómetros de Shangsi y está, 
en su totalidad, poblada de pagodas que presiden una 
inmensa llanura. Los paganos la veneran como tierra sa­
grada y se reúnen allí todos los años para honrar a sus 
dioses y  a sus antepasados.

Sobre el punto más alto de la colina ha sido cons­
truida una devota iglesia en honor de la Virgen María, 
de modo que, por su eminencia, resalta mucho más que 
las pagodas edificadas a las faldas del pintoresco al­
tozano.

Durante las grandes persecuciones que se encendieron 
en China contra los cristianos allá por los años 1868 y 
igoo la protección de ia Santísima Virgen se mo.,tró, 
eficiente y palmaria, singularmente en aquellas lugares 
en donde abundaban los santuarios marianos. Así ocu­
rrió, precisamente, en la misión de Shangai donde esta­
ba situada la iglesita de Zo-Ce. Por motivos de recono­
cimiento y de piadosa gratitud los cristianos de aquella 
región suspiraron porque el pequeño templo fuese recons­
truido con aires de más grandeza y gallardía. Y, efecti-- 
vamente, en el año 1870 sobre la poética colina de Zo- 
Ce hubo de ser edificada una iglesia nueva. No obstan­
te, también este flamante santaurio, amplio y  espacioso, 
con el andar del tiempo y, más que nada, con la conti­
nua afluencia de numerosos e incesantes peregrinos vino 
a convertirse, en extremo, reducido y  angosto. Y, en­
tonces, fué en vista de eso, proyectado ur| templo más 
dilatado y  solemne de manera que aspirase a ser el ma­
yor santuario mariano de China.

E l  día 14 de julio de 1924 ante la magnífica presen­
cia de 15 Obispos y de lo miembros del Consejo Na­
cional chino esta grandiosa iglesia fué solemnemente 
inaugurada. E n  el mismo día todo el pueblo católico de 
China hubo de ser consagrado a la Virgen María ''Ma­
dre Auxiliadora de los cristianos)).

Igual que había sucedido en Zo-Ce, del mismo mo­
do, en muchos otros lugares de aquel continental país, 
se edificaron iglesias, se alzaron e intronizaron imágenes 
en honor y  reverencia de la augusta Madre de Dios, ce­
lestial protectora del pueblo Chino.

Esto es un emocionante signo cargado de dichosos 
augurios y  de firmes y seguras promesas para la con­
versión y para la futura grandeza cristiana de la nueva 
China. —  Yu¿. Zau.

(Le Míssioni Francescane. Revista mensih, 
illustrata dei Frati Minori.)

Traducción especial del original itaÜáno para uMiŝ om 
Católicas» por Fr. J. I. FraneSsseano.

¡No! No digáis que hay más necesidad de misionar aquí que de irse a paises lejanos... Los incrédu 
los de aquí tienen sobrados medios para conocer la Verdad y seguirla. Si no creen es porque no 
quieren o no les Interesa. Sin embargo hay muchos seres que no creen tan solo porque nadie les U 

enseñado la luz de la verdad. Si les llegara esta luz la seguirían ejemplarmente.
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Han pasado ya doce años. Y  con qué fruición tod¿ivía 
Jo recuerde). A llá , en una selva africana v iv ía  un cristiano 
matriraoniol Pobre de bienes temporales, el C ielo  le había 
otorgado cinco alegres ruiseñores, que con el trin ar de su 
gozo animaban y  solazaban aquel lugar solitario.

Obiang-Gua era el nombre del marido. Mesabó el de 
la mujer. Y  Ebakó, Nguasa, Otoche, U kako y  Megane el 
de sus cinco pequeños.

Un día, aprovechando m is excursiones apostólicas, pe­
netré por uno de los enmarañados bosques. E l  ansia misio­
nera de visitar a aquella fam ilia había embargado, sin 84- 
ber porqué, mi espíritu. Y  bajo un cielo obscurecido y  bajo 
los fornidos brazos de unos árboles corpulentos, y  acele­
rado por el fuerte tableteo de los truenos... logré arribar 
a aquella solitaria casa. Eran  las nueve del día, cuando 
tras feliz caminata lograba dejar m i caballo.

Sriftado Obiang-Gua a la  puerta, cori su postura medita­
bunda, sus ojos enrojecidos, y  su cabeza entre las manos 
que descansaban sobre las rodillas, parecía indicarm e que 
algo grave a llí pasaba.

Y  saludado que le hube, me apresuré a penetrar en su
choza. I

Ukako yacía sobre, un saco y  unas hojas en el suelo. E l 
rostro lo tenía chupado ; los cabellos sudorosos, las manos 
unidas ante el pecho...

Con sus negros ojos levantados al C ielo, de continuo su­
plicaba a la  Virgen Morenita la  presencia de un Padre M i­
sionero, que con el bálsamo de sus palabras le trajese el 
alimento de la  Sagrada E uca ristía  conque poder arribar a 
la Gloria.

Y  la Virgen le había escuchado sus súplicas. A ll í  se en­
contraba el Padre que él buscaba. No había venido por su 
propia voluntad. Lo había conducido una fuerza interior. 
Una inspiración de lo alto. H ab ía cumplido su nombre de:
m i s i o n e r o .

—Ave María purísim a—le dije yo en m i entrada.
Y sonriente y  emocionado por el contento que le em­

briagaba!
—Sin pecado concebida—responde con voz trémula y  casi 

imperceptible.
"¿Q u é  te ha pasado, U kako?
~ E I  demonio (la  serpiente) me ha mordido ahora en mi 

pecho y pocas son ya  las horas que me restan para dejar 
®sta vida.

—¿ Y  no confías curar por mediación de la  V irgen?
—S í, Padre. Desde los años primeros de m i feliz infan­

cia, la  vengo rezando mucho y  aiin  no ha habido gracia que 
le haya pedido y  que E lla  bondadosa no me la  haya otor­
gado.

—Pues vamos a rezarla unos momentos. M ir a ; estamos 
en el mes de la s flores y  desde el a ltar de su gloria a todos 
nos convida a que depositemos en sus gradas la  rosa per- 
fiunada de nuestro fliia l sentimiento. Recémosle, pues, el 
Rosario, y  ya verás cómo la  V irgen de Montserrat te res­
tituye la  salud íntegramente.

—¿ Y  para qué. Padre? No se extrañe n i moleste. Quie­
ro dejar pronto este mundo, para ir  cuanto antes a  verla 
en su mansión de la  Gloria.

— Quieres, pues, morir, U kako?
—S í, Padre.
—¿ Y  quieres mucho a M aría?
— i Oh, sí, Padre! Muchas veces la  he invocado- en mi 

vida y  el recuerdo de aquella V irgen bella  ha sido para m í 
la  mejor tabla salvadora en todas m is borrascosas tormen­
tas. Quiero, pues, m o rir ; quiero volar pronto al Cielo, para, 
en su presencia, darle las rendidas gracias por todos cuan­
tos beneficios, M aría me ha concedido. ^

—¿ y  a tus padres les abandonas?
— ¡A y , no! Padre mío, madre m ía y  hermanos muy que­

ridos... L a  muerte no me separará jam ás de vosotros. M i 
socorro desde el Cielo, será para todos vuestro mayor va li- 
mento. Por eso confiad en Jesús. Am ad mucho, muchísimo 
a la  V irgen Morenita, y dejadme p artir cuanto antes a la 
mansión do la  Gloria.

—Bueno, Ukako. Pues que quieres p artir a l Cíelo, yo, 
en nombre de estos tus- padres y  hermanos, te digo: «Pue­
des partir alma cristiana de este mundo y  unirte cuando 
quieras al coro de los bienaventurados». Mas, antes de par­
tir, ¿qué quieres que ahora haga yo contigo?

— ¡A h ! Que me des la  Sagrada Eucaristía.
—¿E stá s ya preparado?
—Sí, Padre. Todos los días del año he estado suspiran­

do por su venida, para en e lla  recib ir el Augusto Sacra­
mento. Y  así me he preparado, pensando que el que había 
de venir a m i alma era el mismo Niño de Belén, y  que 
usted en Navidad, tantas veces nos daba a besar a  los 
niños del colegio ; el mismo Señor, que por amor a los hom­
bres quiso m orir en una cruz como la  que usted lleva en
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A A  U  I V 1 3  o  M  I S  I O  I V A  Iv

( I V O T T I C I A K I O i3 K  iv a  s  m  i  ís i  o  IV EÍ S )

El Ministro de higiene alaba la acción 

de los misioneros católicos en China

Shanghai. {A. í. F .) Invitado por antiguos aluiri- 
nos de la Universidad Católica «La  Aurora», el M i ­
nistro de H igiene se ha presentado de improviso a 
visitar el hospital Santa M aría  de Shanghai. N o  ha 
ocultado el M in istro  la excelente impresión que le ha 
causado la elegancia y  buen aspecto del estableci­
miento y ha hecho no pocas preguntas, acerca de las 
obras médicas católicas en China.

E l  R . P. Germán "remitió al M in istro un anuario 
con la lista de los hospitales y  dispensarios católicos 
de China, e inmediatamente recibió de él la siguiente 
carta: «Le doy las más sinceras gracias por su ama­
ble carta del 25 de octubre y por el Anuario de 
M isiones Católicas que usted , me ha adjuntado, i  er- 
mllame aprovechar la  ocasión que se me ofreoe, para 
manifestar toda nuestra admiración y toda nuestra 
gratitud por lo que la Iglesia  católica ha realizado en 
China por raedio.de sus Obras médicas y hospitalana.s 
en favor de los pobres y  de los enfermos. Incondicio- 
nalmente suyo. Y. T . Tsur, M in istro de H igiene».

el pecho; el mismo Salvador, que en busca de pecadores 
corre por el mundo y  que en busca de la  oveja descam ada 
de m i alma, acaba de llegar ahora a m i choza.

—Quieres, pues, comulgar por V iático , ¿verdad?
—S í, Padre, y  cuanto 'antes; que pocas son ya los mo­

mentos que me restan para volar a  la  G loria.
—Pues al momento, hijo.
Y  deshice m i hatillo. Preparé m i altar portátil y sacan­

do de m i pecho la  caja de la  Eucaristía, me acerqdé a 
U kako, para depositar en su boca la  única £orma consagra­
da que llevaba. ¡Qué reverencia la  m ía! '¡Q ué temblores 
de manos! ¡Qué copioso lla n to !... Nunca jamás, lo confie­
so, he administrado el Santo V iático  con tan sensible emo­
ción. M i Comunión, no caía sobre un hombre. I n  ángel 
que hubiera comulgado, no tuviera otra postura que la  que 
tenía Ukako.

Momentos después, al d irig irle  m i emocionada palabra, 
él me sonreía alegre. Estaba ya satisfecho. H ab ía recibido 
a Jesús. ¿ Y  podría caberle mayor dicha en la  hora de la 
muerte?

—Padre, me muero ya. —Me dice después de este, in ­
tervalo de silencio.

— ¿T a n  pronto te vas, h ijo  mío?
—Sf, Padre, sí. Sólo allá arriba tengo ya cifrado el cen 

tro de tedas mis esperanzas
—¿ Y  qué más quieres de m í?
—Que aceptes m i vida por la  conversión • de todos los 

pecadores. Sólo con esta m i oferta muero feliz, porque mue­
ro contento.

_G racias, U kako, m il gracias. ¿ Y  no quisieras morir
como han muerte muchos • santos, rezando a la  V irgen la 
Salutación del Angel?

_gí^ Padre, sí, y  déjeme d irig irla  yo. E s t a 'será la ple­
garia  postrera, conque anhelo cerrar m is labios...

En el Tibel

• Tres Padres jesuítas acompañados de un guía tibe- 
taño han hecho un viaje de exploración por el interiot 
del Tibet, región hasta ahora cerrada completemente 
a los misioneros y  a los europeos en general. E l 8 
de diciembre los Padres franqueaban la frontera a
5,000 metros de altura. E n  el breve viaje que les 
penniiió hacer conocieron las poblaciones de aquellas 
moatañas. Fue.on hosp.dados por los monjes budistas 
cuva vicia y costumbres observaron.

Su  mayor alegría fué ijoder elevar la Sagrada Hos- 
lia sobre aquellas monfañas gigantescas _que re ­
guardan a un país tan gi'ande como España, Italia, 
Francia e Inglaterra juntas, y donde no reside ningún 
misionero.

Lo s tibetanos son un pueblo sano, robusto, sencillo 
y pro.'uadamentc religioso. E sto  último constituye una 
esperanza para el iuiuro. Los jesuítas belgas tienen 
cerca d s la frontera con el Tibet, en la Ind ia  grandes 
colegios como el de Uarjaaling y  Kurseong a los que 
las mejores larailias del Tibet han cm 'iado a veces aus 
hilos. Actualmente llegan a treinta los jóvenes tibe- 
taños que se están formando fuera de su patña entre 
lo.s padres jesuítas.

Y  Ukako rezó suave, pero celestialmente tres Avemanaa 
E ra  el último canto que este ruiseñor entonaba en la  tierra
Y  por eso, ¡qué delicadeza de voz! ¡qué fervor de espirita! 
E ra  una oración que resonaba en el m undo; pero que la 
rezaba un espíritu habitante ya  del Paraíso.

Acabada la plegaria, U kako  se despide de sus padrea, 
besa a sus hermanos y  con un <iAdiós todos, hasta el Cielo; 
ya  viene por m í la  V irgen Morenita", el joven de la Guinea 
toma mi crucifijo, lo estrecha fuertemente contra su pecho, 
eleva su vista a los C iclos... y  en continua y  amorosa au­
diencia con Jesús y  con sn . Madre, espera con impaciencia 
la  hora de la  partida.

Con esta ocasión, inicio yo a llí el Santo Sacrificio de la 
M isa, que aún no había celebrado. L a  resignación por íU 
muerte o la restitución de su vida... eran las intenciones de 
aquel memorable memento. M as D ios lo quería para sí.
Y  eran las doce del día, cuando... m ientras en el pueblo 
cercano las campanas tocaban a i Angelus y  mientras yo,
conmovido, con voz'temblorosa y queda, pronunciaba-las mas
solemnes palabras del Augusto Sacrificio, U kako... al oír re­
p icar la cam panilla que Megane tocaba junto a la choza ­
se vuelve hacia el A ltar, se incorpora en su lecho y  mien­
tras Jesús descendía oculto a m is manos, el h ijo  dé Obiang- 
G ua y  Mesabó corre a adorarle al A ra, uniendo su espíritu 
con los coros de los Angeles, que como corte de honor ha­
bían- descendido de los Cielos.

H ab ía muerto U kako. L a  V irgen Morenita lo pedía para 
sí el prim er sábado del mes de la s flores. Y  obediente a su 
mandato, U kako había fallecido...

E ra  una nAzucena» más que perfum aría la  Gloria. Era 
un «Misionero» más que intercedería, ante el Señor, por 
pobres hermanos los paganos. Y  «era un Angel más...» bb“‘ 
co, muy blanco de alma, aunque negro, muy negro de cuerpo-

J. M. MaaTiN, C - M- F-

M
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NTRA. 8RA. DE FATIMA L A  V I R G E N  M I S I O N E R A
(A l  C o le g io  tS a nla  Ana* de A llo -N a B o r r a ).

¿Será Inútil, Señora 
tu diüina misión?
¿Cuando vendrá tu hora 

que es tuya y es de Dios?
¿Esa hora que bascas por la tierra y los 

a la lluvia y al sol: [mares,
hora de los amores y los hondos pesa- 

de tu Corasón? [res
Divina Misionera, Señora coronada. 

¿Olvidarán los hombres tu mirada? 
¿Olvidarán las almas tu mensaje? 
¿Olvidarán los pueblos tu pisada? 
¿Olvidarán los santos tu lenguaje?

¡Ay, Ftancisco, qué triste 
sigue aún el Señor!
Más triste todavía 
que cuando tú le viste 
allá en Coca de Iría 
pidiéndote dolor.

¡Ay, Jacinta, qué espada 
tiene María en su co/asónl 
Más penetrante aún, más afilada 
que cuando te pidió reparación...

a
Virgencita blanca, que a Cova de Irla 

descendiste un día 
llena de esplendor.

- Virgencita Buena,
Tú, que de gracia fuiste siémpre lleno, 

dime tu misión: 
la Misión divina, 
que, como la encina, 
diste a los tres niños 

con amor.
Dímela a mi. Madre; Tú, que por loi 

y los continentes, [mares 
a todas las gentes 

llevas tus amores, llevas los pesares 
de tu Corazón.

Yo quiero sentirla, 
yo quiero vivirla 
como los tres niños, 

con amor.

JUAh MARIA CASTRlU-̂  
o. F- M. Zolrü’
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C a r t a s  d e  M i s i o n e r o s
U n a in te re sa n te  c a r ta  d e l P a d r e  Igno.cio K h a íifé , S . J . 

fech a d a  en  9  -  V  -  4 8 ,  que e n tre  o tra s  cosas n os dice:

«... M e  dirijo hoy, de manera especial, a los Institutos reli­
giosos de España, para recabar una ayuda destinada a asa 
Congregación oriental (Rgsas. de los Santos Corazones) 
que recurren a  ellos por m i mediación. E s  impesible que el 
corazón de los cristianos, de los religiosos y  religiosas, per­
manezca insensible o exclame simplemente; ¡ E n  efecto, hay
tantas y  tantas miserias 1... E s  preciso que los cristianos tra­
bajen para dism inuir y  aligerar el peso del sufrimiento de 
sus hermanos. Recordemos el espíritu cristiano de los p ri­
meros tiempos de la Iglesia... H o y  vivimos unos momentos 
que se asemejan a los comienzos de la cristiandad...»

ie Irlo

llena,

lor los 
mares

:ares

Nos remite además el siguiente 
interesante articulo que titula:

NUESTRA LABOR EN PRO DE LA 

JUVENTUD O B R E R A  FEMENINA

Hemos tenido este año la alegría de comenzar direc­
tamente nuestra labor 'en pro de las jóvenes obreras de 
Beyrouth y sus arrabales, con el fin de ayudarlas a  elevar 
8U nivel tanto intelectual y  social, como el espiritual y 
moral. Cierto es que sus múltiples e imperiosas necesida­
des nos asustaron de momento, pero no nos abatieron, 
y contando con el socorro divino, hemos puesto manos 
a la obra: tarea difícil en vista de los numerosos obs­
táculos de todo género que se alzan ante nosotras, pero, 
por otra parte, tarea muy bella, pues nos permite hacer­
les conocer a fondo la saludable doctrina del Evangelio 
y mostrar a esas jóvenes- tan sencillas, la dignidad y la 
hermosura de su vida de trabajo, la que nunca deben 
considerar como una vida puramente embrutecedora y 
degradante, sino como un camino real que conduce a la 
verdadera dicha aún aqui abajo...

Con este fin, se han organizado reuniones hebdome- 
diarias en los centros de enseñanza, en donde se trata 
de temas relacionados con su educación religiosa, moral 
y social... Las obreras se interesan grandemente y pa­
recen asimilar estas ideas del mismo modo que una tie­
rra seca bebe con avidez las saludables aguas de una 
lluvia benéfica. Nada pues tiene de extraño si se con­
sidera que la mayor parte de estas jóvenes no han fre­
cuentado la escuela, y el que muchas de ellas no saben 
leer ni escribir; se encuentran desde los albores de su 
juventud, en pleno taller, sin las armas y  las luces de 
la ciencia religiosa y  profana... Cierto es, a D ios gra­
cias, que, en gran núrqero, pertenecen a familias cristia­
nas,y piadosas, pero, con mucha frecuencia, la fe y  la 
devoción en estas familias son más bien los frutos de 
una tradición basada en ideas equivocadas y  no el cono­
cimiento profundo y  las sólidas convicciones...

'iiW Íi

i'-V

Hospital de Merje’onn,cuya directora es la Hna. M.“ Miguel Khalil

m \

Grupo de muchachas recién casadas ataviadas con originales y 
típicos trajes, las cuales comulgaron antes de celebrar su boda.
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(Corpus
Sí'-

Q hristi 
en

L—<a generalidad del mundo católico, celebra la fiesta 
del Corpus en su hermoso y radiante jueves de los bellos 
y  .primaverales meses de mayo o junio, pero hay una 
región en el continente africano, que al finalizar la pri­
mavera, es decir, en nuestros relucientes días de esta épo­
ca del año, llueve de manera tan copiosa, que hace total­
mente imposible la digna celebración de tan excelsa Fes­
tividad.

L a  solemnidad del Corpus, más que cualquiera otra, 
requiere una procesión pública. U na  vez al año el mun­
do católico muestra erí la calle, a los ojos de creyentes 
y  de incrédulos, su más preciada Joya : la Sagrada. E u ­
caristía. Y  si la Procesión del Corpus es necesaria en 
cualquier parte del mundo, en A frica  occidental, esta 
necesidad es, si cabe, más imperativa, por tratarse de 
un pueblo que posee un agudo sentido para juzgar las 
ceremonias y  ama de singular manera las manifestaciones 
públicas de religiosidad.

M uy acertadamente los santos Misioneros de Cesta^ 
de Oro, recabaron y  consiguieron el necesario permiso'^ 
para celebrar en noviembre dicha solemnidad.

Les soldados americanos destacados en Accra, fueron 
informados de ello por su capellán, al efectuarles entrega 
de la invitación que se dignó hacerles el Prefecto Apos­
tólico de Accra, Monseñor Noser, para asistir a la pro­
cesión. Bien conocen estos soldados los tropicales dilu­
vios que se desencadenan al finalizar esta estación del 
año en los territorios de Costa de Oro, diluvios que con­
trastan con el deslumbrante sol ecuatorial de los finales 
de otoño, y  por ello no extrañaron tan justificado cam­
bio en la celebración del Corpus Cristi.

Se comprende, desde luego la intensa, labor que' hay 
que efectuar tratándose de esas almas jóvenes a las que 
hay que equipar para la vida presente y la futura; sobre 
todo para las futuras madres de familia, para las sem­
bradoras de ideas cristianas y  evangélicas, No nos con­
tentamos cbn sólo nuestras reuniones, organizamos, ade­
más, colectas y redactamos un periodiquito en lengua ará­
biga, que leemos y comentamos entre todas nosotras, con 
el fin de obtener el mayor provecho posible; tenemos 
también cursos 'de puericultura, en árabe, desde luego, 
organizados para ayudar a nuestras jóvenes obreras a 
prepararse para el porvenir. E n  las clases de la tarde se 
trata de que por lo menos aprendan a leer aquellas que 
no han frecuentado la escuela, y  a completar la ense­
ñanza de las otras; teniendo en cuenta sus rudimenta­
rios conocimientos...

Int&i'esante repor taje  de 
Norman C- Me. Kenna, des­
tacado con las fuerzas de 
Estados Unidos en Africa 

Occidental

Cuando unos veinte de los nuestros^ llegamos a la 
Misión, acompañados por nuestro capellán el Padre Ge- 
rald Bishop, contemplamos la iglesia del Sagrado Co­
razón alegremente' engalanada y a compactos grupos de 
feligreses congregados en la plaza, vistiendo sus mejores 
ropas. A llí había numerosas pequeñuelas vestidas de 
blanco y  jóvenes ataviadas con túnicas azul y  blanco, 
colores de la Santísima V irgen ; los muchachos de uni­
forme de «scout» muy bien lavados y  planchados y ios 
hombres con sus trajes festivos, Estaban también nume­
rosas floristas, repletos sus cestqs con pétalos de mil 
flores tropicales, impacientes para esparcirlas a puñados 
ante Jesús Eucaristía.

Aparte de los indígenas, vimos a los misioneros con- 
sus blancas sotanas y  cascos coloniales; el Padre Bishop 
y un capellán inglés, vestían uniforme militar. E l  resto 
éramos militares americanos e ingleses, con varios oficia­
les y  un buen número de italianos, tompañeros de armas 
ahora y  prisioneros de guerra primero. '

Los africanos católicos nos contemplaban y nosotros 
a ellos. Todos nos sentíamos unidos por nuetra fe y  de­
voción .y enteramente complacidos ante tan magnífico es­
pectáculo.

Agradablemente sorprendidos y  altamente reconocidos 
quedamos todos cuando, acercándeeenos Monseñor Noser, 
nos pidió que algunos de los nuestros llevasen el Palio 
desde la salida de la Iglesia hasta, el primer A ltar del 
recorrido. Luego alternaríamcs con los indígenas, com­
partiendo así e] honor de escoltar al Santísimo Sacra­
mento.

Además de todo esto, para mejor conocimiento de 
nuestras obreras y constatar con mayor precisión sus ne­
cesidades inmediatas, para remper la monotonía de su 
vida de trabajo y  para que tengan gusto, alegría y  áni­
mo, efectuamos en común, visitas de amistad, a domi­
cilio, realizamos paseos y excursiones,, y  cuando la situa­
ción pecuniaria lo permite, tenemes colonias de vacacio­
nes... E n  fin, tratamos de imitar el movimiento de la 
J. O. C. F., tan floreciente en otros países, cuidando 
mucho de adaptar los métodos, a la mentalidad, al tem­
peramento y costumbres de nuestro país...

Esto, no es más que un modesto principio, pero nues­
tras esperanzas están puestas en Dios, para quien, y  por 
quien trabajamos.

Una religiosa de los Santos Corazones

CIi

P'

128

Ayuntamiento de Madrid



A  las cuatro de la tarde, tras breves oraciones preli­
minares, salió la Precesión, Primeramente abría el paso 
el portante de la Santa Cruz, a quien seguían los aso­
ciados a diversas Congregaciones de la parroquia, des­
pués venía una banda de música local y  .a continuación 
la clerecía (blancos unos y  negros otres), tras los sacerdo­
tes dos monaguillos balanceando devotamente los humean­
tes incensarios, tras ellos las vivarachas floristas de 
negra piel y  blanco atuendo. Alrededor del Palio un en­
jambre de pequeñuelos que escoltaban al Santísimo y que, 
pese al entrenamiento, la falta de costumbre de marchar 
uno tras otro, obligaba repetidamente a detener a los 
portadores del palio, so pena de pisar a más de un pie- 
cecillo desnudo.

Monseñor Noser llevaba al Rey de Reyes en su trono 
de oro. Y  después del Santísimo seguían formando cor­
tejo otras sociedades de la parroquia y  las representa­
ciones de soldados ingleses, americanos e italianos, des­
tacados en la base de la R. A. F.

Ahora bien : ¿qué efecto producía la santa manifesta­
ción por las calles de una ciudad africana?

Tengamos en cuenta que Accra no es una ciudad afri­
cana del montón, sino que tratándose de una ciudad 
litoral, muy grande por cierto, en donde la afluencia de 
europeos y  americanos es manifiesta, puede considerarse 
como una de las primeras urbes del continente, pero 
desde luego africana. A llí la mayor parte del elemento 
indígena es pagano, y  lo que es más triste, que lo peor 
de sus depravadas costumbres corre a parejas con los no 
menos malos pasatiempos de muchos de sus forasteros 
blancos y  de no pocos de nuestros soldados, cuando no 
se hallan de servicio. Desgraciadamente en un campa­
mento americano, el ir a la ciudad significa muchas cosas 
y casi ninguna de ellas buena. Y  por este ambiente, en 
medio de todos estos seres paganos y  paganizados, es 
pcT donde iba avanzando nuestra procesión de Corpus. 
¿ Cómo se comportarían los africanos paganos ? ¿ Qué ac­
titud tomarían los extranjeros tan paganos como ellos?

E l Señor hizo el milagro. Verdaderamente sorpren­
didos y  maravillados quedamos todos al ver tan sólo 
muestras de atención, consideración y  respeto. N i una 
sola inconveniencia.

Lo s africanos contemplaban nuestro acto católico ccíi 
respetuoso asombro, los paganos y  los cristianes enseña­
dos por misioneros protestantes y  anglicanos, mostraban 
todos una curiosidad y una consideración admirables. 
Lo s americanos que «iban de ciudad» permanecían silen­
ciosos en las esquinas. Y  los africanos meridionales que­
daban boquiabiertos de ver mezclados en tan solemne 
acto religioso a los blancos con la gente de color.

E l altar principal fué emplazado junto al muro de 
un edificio en construcción, debajo de un enorme parasol, 
al estilo de los que usan los jefes de las tribus. Contiguo 
al altar se alza uno de los más populares hoteles de la 
ciudad, y  más allá, unos bares y  una manzana de casas, 
edificicfi que ampliaban el sonido de nuestras voces, en­
tonando el «Tantum Ergo». Monseñor Noser dio la ben­
dición con el Santísimo, mientras todos los asistentes, 
arrodillados, inclinábamos las cabezas ante el Salvador 
del Mundo.

Los africanos de uniforme tuvieron que marcharse 
después de esta primera bendición, a fin de llegar a tiem- 
p<J en el campamento. Nceotros pudimos acompañar al 
Señor hasta finalizado el acto.

A l siguiente día, en !a base militar, los muchachos
africanos nos decían admirados: 
procesión católica de la ciudad !»

I Y a  le vi ayer en la

Efectivamente, los africanos vieron a los blancos, a 
los americanos, a los «opulentos, los audaces, les fabu­
losos americanos» alineados en una procesión religiosa, 
marchando al lado de los negros. ¡Qué asombro! ¡Qué 
maravilla !

Realmente, fué maravilloso y  aun a nosotros mismos 
nos emocionó en gran manera.

U na vez más, el acto religioso eucarístico de Accra 
nos confirmó la evidencia de que tan sólo la fe católica 
puede unir a las razas y  a los pueblos con amor de her­
manos.

{Traducido de The Chrisfian Family arid Our 
Missions, por A\ Solo García.)

•fe

C \ -r» *'• fit-

Una de las floristas de la procesión.
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NOTICIAS DEL MUNDO CATOLICO

Correspondencia de Oriente: por A. A.

E l Patriarcado griego • católico

E l  8 de septiembre próximo pasado, falleció en Ale­
jandría de Egipto, a la avanzada edad de casi noventa 
y  cuatro años, el Patriarca griego católico de Antioquía,- 
Alejandría, Jerusalcn y  de todo el Oriente, Kirilos I X  
Mugabgab, que desde diciembre de 1925 venía rigiendo 
como Patriarca la Iglesia oriental melquita, o sea g r i^ o  
católica.

Reunido el sínodo de electores en el convento de la 
Anunciación de A ín  Traz (Líbano) bajo la presidencia 
de Monseñor Butros Kamel Medauwar, después de tres 
días de retiro y  penitencia (28-30 octubre), procedieron 
a la elección del nuevo Patriarca, que debía suceder al 
difunto Cirilo IX .  Lo s electores eran 17. Fueron presen­
tados tres candidato's: Máximos Sageg, Metropolitano 
de Beirut, Butrós Kamel Madauvar, suplente del Patriar­
ca d ifunto,'y  Yusef Maluf, Metropolitano de Baalbeck. 
E n  -el primer escrutinio y  por gran mayoría de votos, 
salió elegido Monseñor Máximos Sageg, el 30 de octubre 
de 1947.

Nació el nuevo Patriarca en Alepo en 1878. Hizo sus 
estudios en el seniinario de Santa Ana de Jerusalcn, 
donde fué ordenado sacerdote en 1905- Lntró poco des­
pués en la Congregación de monjes misioneros g r ifo s,  
llamados Paulistas, en Harisa (Líbano), de la cual fué 
elegido Superior general en 1912. E n  el 1918 fué con­
sagrado arzobispo de T iro  y  en i933 nombrado arzo­
bispo de Beirut, en cuya sede permaneció hasta su ele­
vación al patriarcado de Antioquía, Alejandría y  Jeru- 
salén. E s  el X X  patriarca griego melquita desde 1724,

• año en que con la elección de Serafín Tanas, que tomó 
el nombre de Cirilo V I,  comienza la serie ininterrumpida 
de Patriarcas católicos. •

E l  Patriarcado griego católico posee actualmente 5 ar­
zobispados, 12 obispados y 2 vicariatos patriarcales. Den­
tro de la comunidad hay 16 obispos y  arzobispos, 182 
sacerdotes seculares, 2 io  sacerdotes regulares, 26 misio­
neros de la Congregación de San Pablo, unos 80 monjes, 
y  18 misioneros religiosos, 5° religiosas de clausura y 
9 religiosas misioneras. Tiene 378 iglesias, 290 conventos, 
•190 escuelas primarias y secundarias, 5 seminarios y  unas 
200 obras piadosas y sociedades de beneficencia. E l  mt- 

' mero de fieles es de 176.753 en Oriente, más otros 71.800 
en Europa, América y  Australia.

Patriarcado copto - católico

E n  noviembre pasado sufrió una importante trans­
formación en su organización jerárquica, la iglesia copia 
católica de Egipto con el nombramiento de Patriarca y  
la creación de nuevas eparquías o diócesis.

E l 21 de noviembre fué nombrado por S. S. Pío X I I  
Monseñor Morkos (=M arcos) Khuzam, metropolitano de 
Tebas, Patriarca de Alejandría, con jurisdicción sobre 
todos los coptos católicos de Egipto. Nombró igualmente 
a Monseñor Iscandar Habib, primer obispo de Aisiut, 
y  a Monseñor Esteban Sidarus, sacerdote lazarista, hijo 
de S. E .  Sesostris Sidarus, bajá obispo de Sais y  auxi­
liar del patriarca recién creado.

Para cubrir las vacantes de Hermópolis y  Tebas, se 
nombraron Administradores apostólicos a M on^ñor M. 
Khuzam y Monseñor Habib Iskandar, respectivamente.

Monseñor Morkos Khuzam llegó a E l  Cairo el 25 de 
noviembre, siendo recibido con grande entusiasmo. De la

estación fué directamente al palacio real de Abdim, don­
de inscribió su nombre en el registro de ceremonias, y de 
allí se dirigió al Patriarcado, donde le esperaban nume­
rosos personajes.'

Patriarcado caldeo - católico

E n  Mosul (Irak), donde habitualmente residía, falle­
ció el 21 de julio de 1947, el Patriarca caldeo católico de 
Babilonia Yusef Emmanuel I I  Thomas, a los noventa y 
cinco años de edad, 45- ¿e  ellos como Patriarca. Reunido 
en Mosul d  sínodo de • los obispos católicos caldeos, el 
17 de septiembre último, para darle sucesor, - fué elegido 
para ese alto cargo Monseñor Yusef Ganima, auxiliar que 
había sido del difunto Patriarca.

Patriarcado latino de Jerusalén

E l  27 de septiembre falleció casi repentinamente en 
Jerusalén, el Patriarca latino Monseñor Lu is Barlasiiia, 
que desde hacía tiempo sufría del corazón, a los setenta 
y  cinco de edad. Desde 1920 desempeñó el cargo de Pa­
triarca. E ra  el 5.“ de los patriarcas desde que hace exac­
tamente un siglo se restableció la sede patriarcal en 1847.

Once días después de su muerte, el 8 de octubre, fué 
nombrado por Roma Administrador apostólico del Pa­
triarcado Monseñor Gellad, sacerdote palestino de la dió­
cesis, nacido en Jafa, en 1885-

Congregación m isionera norteam ericana

E l  Exemo. Sr. John T. McNicholas, O. P. Arzo­
bispo de Cincinnati, anuncia que ha sido autorizado 
por la Santa Sede para aprobar la Congregación de 
M isioneros de Norteamérica, instituto diocesano que x  
dedica a ejercer el ministerio aimstólico en los terri­
torios de los Estados Unidos, que carecen de sacerdo­
tes residentes. L o s  míemhros de la Congregación 
no emiten votos, pero viven en comunidad.

Lo s M isioneros de Norteamérica comenzaron su 
labor en la Arquidiócesis de Cincinnati en r93_7 i 
actualmente cuentan con 18 sacerdotes profesos y  cm- 
cc hermanos, así como 22 seminaristas. E l  R.
W . H ow ard  Bishop, quien preside la comunidad desde 
su fundación 'estuvo recientemente en Roma, junto 
con el co-fundador R . P. Rafael A. Sourd, siendo 
recibidos por el Santo Padre, quien bendijo su labor 
y  su comunidad.

25,000 n iños com ulgan en el C ongreso Catequístico de Lima

Se calcula en 25.000 el número de niños tiue re­
cibieron la Sagrada Comunión de ochenta copones 
•que brillaban al sol de la gloriosa jornada del Con­
greso Catequístico Nacional, el primero- que dedica 
P e rú ''a  la  difusión del catecismo. Celebró la Mua 
el Excn.o. Sr. Lu is Arrigoni, Nuncio Apostólico ^  
Lima, sobre el altar que levantara el consorcio de 
ingenieros católicos del Perú, en el centro del Esta­
dio Nacional. • . ,,

E l  M in istro  de la Guerra ayudó a la movihzacion 
de los niños.

Gráficos, obras de catecismo, biblias, esquemas y 
matierial pedagógico constituyen la valiosa exhibi­
ción catequística en los salones del Instituto R ‘va 
Agüero. Sobresale eí material de Argentina y Chile.
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ELICI
( L E Y E N D A  P E R S A )
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A s í  le llamaba la gente: Saadi; Saadi, el Mago.
Saadi el M ago  era un venerable y  sabio anciano 

persa.. Un buen día, Saadi decide alejarse de la gran 
ciudad. A llá  atrás, a sus espaldas, se perfilan aún las 
líneas abigarradas de sus templos suntuosos. Cada 
templo asienta su maciza construcción sobre un predio 
rectangular enorme. U na gran escalinata de mármol, 
incrustada en el muro de la plataforma, conduce a los 
devotos a los átrios. E n  los grandes pebeteros del atrio 
central arde, continuamente, el fuego inextinguible. E l  
humo de los granos de incienso, que el mismo Saadi 
depositara en ellos, sube todavía ñacia el cielo': Saadi, 
el venerable y  sabio anciano per^ , es uno de los sa­
cerdotes de Abura Mazda, autor de todos los bienes 
del Universo.

A  Saadi le acucia sobremanera el imperativo del 
vivir. H a  leído mucho el Zend-Avesta de su fundador, 
Zarathustra. Y, a decir verdad, estaba con Zoroastro : 
jEra preciso reconquistar la felicidad primitiva, que 
deshizo con sus falacias el cruel arhiman 1 Para ello se 
dió a. la búsqueda de un horftbre siquiera que fuese 
i'jiteramente feliz...

Y... Cuentan que hubo una vez en el cielo un re­
vuelo enorme y desacostumbrado. Lo s ángeles se 
mostraban recelososos de las maravillas que veían. La 
omnipotencia divina había comenzado su obra crea­
dora: Surgían de la nada los espacios. I^a masa elec­
tro dinámica primitiva había adquirido ya estabilidad 
y consistencia. Las lum inarias-y nebulosas daban lu­
gar a los grandes sistemas siderales. Nuestro planeta 
había llegado al cénit de su proceso cosm ogónico; 
crecían las plantas, los animales poblaban los bos­
ques y, como última etapa de esta evolución cíclica, 
formó D ios con el limo de la tierra al primer hombre 
y de él a la primera mujer a  los que colocó en un 
paraje encantador.

Aquel día, el Ange l de la Felicidad estaba más triste 
que nunca. M iraba a  la tierra y  la veía hermosa. E l  
Angel de la Felicidad no podía tener ninguna envidia, 
es cierto; pero una triste sugerencia se posó en su 
frente: aquella primera pareja humana no poseía 
aún la Felicidad. A lzó sus ojos lagrimantes a l Pa ­
dre Eterno. Sonrió éste bonachonamente. Iba aquél 
a secarse sus lágrim as con la orla de su veste blan­
quísima, mientras con el cuenco de su otra mano in­
tentaba recoger una lágrim illa que, ligera y  furtiva, 
resbalaba por su mejilla de transparente nácar; cuan­
do, he aquí que, al ir  a hacerlo, con tan mala fortuna 
lo hizo, que el cofrecito en que estaba encerrada Ta 
Felicidad se deslizó de sus manos y  se fué rodando, 
rociando por los espacios.

Corre que corre por los abismos, el cofre vino a 
caer en la tierra. Precisamente allí donde moral an 
los primeros seres humanos, m uy cerca del árbol del 
bien y del mal. Poco tiempo permaneció en aquellos 
parajes. Eva, que rondaba aquellos lugares juguetona 
y despreocupada, lo vió. Se  acercó un poco. Pespués, 
fué acercándose más, y  más cada vez. Hasta  que, in­
trigada y curiosa, lo abrió. D e l fondo del arca, salió 
aleteando una hermosísima joven... y  es voz general 
ya que, desde entonces, la  Felicidad huyó —  tal vez 
para siempre —  de la T ierra y  se escapó, de nuevo, 
al Cielo. ,

Saadi no debía conocer esto muy bien. Desde luego 
llo rab a  el final de la leyenda. Por eso, seguro del 
éxito se dió a recorrer la  tierra en busca de un 
hombre siquiera que fuera enteramente feliz...

n

Cuando Saadi llegó a la capital del Reino, se d ir i­
g ió  al palacio del Rey. U na vez allí, penetra en él y 
pregunta, indeciso y  a  la vez ansioso: « ¿V ive  aquí 
la Felicidad ? »

Nadie responde.
Saadi se sienta, de cuclillas, sobre un cojinete azul- 

verdoso y aguarda la respuesta del Rey. Hair caído, 
pesadamente, los cortinones de terciopelo rojo, que 
impiden el acceso a las habitaciones del Monarca 
U n  lacayo desapareció tras ellas... Pasa el tiempo. 
L a  contestación no llega. D e  pronto, desde el patio, 
se adentra por el ventanal entreabierto una gritería 
ensordecedora. A  los pies del castillo, una banda de 
descont’entadizos se apiña frenética. E n  la punta de 
una pica chorrea aún sangre una cabeza: eis la  ca­
beza del M onarca feliz...

—  |Oh! [N o !  [N o  estaba allí la Felicidad!
Saadi abandona el palacio y  se aleja soñando, so ­

ñando en si la Dam a de la coquetería y  el ensueño 
sería hermosa o no : «Tal vez tienen sus ojos puros el 
verde del hechizo. Acaso sus cabellos caen sobre sus 
hombros en un re%oielo de guedejas rubias...» Lo  ig ­
nora. N o  la ha visto aún; pero espera verla.

Cam ina que camina, columbra un día no muy lejo.s 
de él, una' carroza regia. E l  que la monta es el Rey 
del oro. E s  el R ab í Jehudah Ben-Leví, el gran Ben- 
Leví.

E l  viejo M ago  persa echa a andar tras él. Le  jadea 
elipecho. Parece como si el alma se le aupara, azorada, 
en los ojos queriendo percibir en el menor movimiento 
la  buena deseada. Quiere escuchar el armonioso acen-’ 
to de la  voz de plata de la F'elicidad. Po r fin, el ca­
rruaje se detiene. Se apea el dueño, y  Saadi inquiere 
respetuoso: Señor, ¿vive acaso en su compañía la 
Feüicidad ? |

Jehudah Beri-Leví deja caer sus ojos. Luego mira 
bonachonamente al anciano peregrino y exclama atri­
bulado : «N o  conozco a esa Señora. Soy el más des­
graciado de los hombres. H e  sido llamado a juicio por 
m is propios hijos. Y a  no soy dueño de mi fortuna».

Saadi continúa su carriino. A l  fin, logra dar con la 
Felicidad, Acaba de celebrarse una boda de la alta 
aristocracia. Lo s nuevos esposos son felices. Pero 
no : Saad i se aproxima más y  los ve solícitos. A d ­
vierte cómo una nubecilla —  imperceptible casi —  em­
paña sus o jo s : son ios celos, los cuidados, los desen­
gaños. (Acaba en la  pág ina  I3S)
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‘‘El Lábaro de Constantino”
312 de la era cristiana. Constantino aclamado emperador 

por sus tropas, desde Britania desciende a Italia para enfren­
tarse con Majencio que le disputa el imperio. E n  el camino, 
sobre el disco del sol se le aparece una cruz aureolada con la 
leyenda: «hoc vince», «con esto vencerás». Alentado^con 
esta visión manda esculpir en su  estandarte la  Cruz de Cristo, 
y, a l amparo de este signo glorioso, logra derrotar a su rival 
en el puente M ilvio, cerca de Roma.

A  fin de recordar tan fausto acontecimiento, escribe el h is­
toriador eclesi.istico Ensebio, que fué erigida en Rom a una 
magnífica estatua de Constantino con una cruz en la diestra y 
la siguiente inscripción: «H oc salutari signo, quod yerae vir- 
tutis insigne est, vestram urbem tyrannicae dominationis iugo 
liheratam servavi», «con este signo de salud, símbolo de la 
verdadera virtud, libré vuestra ciudad del yugo de la tiran ía».

Santa Elena, madre de Constantino, agradecida al cielo por 
tan señalado favor desea ardientemente encontrar la verdadera 
Cruz. M archa  a Jerusalén y allí, después de redoblados es­
fuerzos, consigue hallarla en el lugar donde Adriano había 
levantado un templo a  Venus. Este  hecho es el que 'la  Ig l« ia  
conmemora el tres de mayo con la solemnidad de la Invención 
de la V 'r a  Cruz. ^

E l  primer fruto de aquella victoria m ilagrosa fué el Edicto 
de Milán, promulgado el año 313, por el que cesaban definiti­
vamente las persecuciones, la  Iglesia  recobraba la libertad y 
se le restituían los bienes arrebatados.

Y  desde 'entonces, conforme a aquellas palabras del Se ñ o r; 
«cuándo yo fuere lei'antado de la tierra traeré a m í todas las 
cosas», aquel dichoso madero santificado con el contacto di­
vino de Cristo, teñido con la preciosísima sangre del Salvador, 
que en la tarde de la Pasión había abierto sus brazos .sobre el 
Gólgota hacia los cuatro puntos del horizonte en anhelo infi­
nito de ceñir el universo en un apretado abrazo de perdón y 
misericordia, aquel madero, digo, fuese haciendo paso victo­
rioso en la sucesión de los siglos a través de todas las rutas 
del mar, del aire y  de la tierra hasta las m.-vs apartadas e in ­
hóspitas regiones del Globo. L a  cruz se alzó en-todos los ca­
minos, coronó todos los edificios, desde las grandiosas cúpulas 
de las basílicas romanas y  esbeltas torres de nuestras catedra­
les hasta la humilde cabaña del sa,lvaje, y  se alzó airosa e 
inhiesta al firmamento en los picos de las más elevadas cum­
bres. Bajo su sombra resucitaron y prosperaron pueblos y  na­
ciones. Lo s conquistadores la esculpieron en la empuñadura 
de sus espadas y la bordaron en los pliegues de sus banderas. 
E l  valiente misionero empuñándola en su mano como un pen­
dón de victoria cryzó los mares para plantarla en Las cimas 
nevadas de los polos, en las dilatadas y  verdes llanuras y  en el 
corazón de las selvas tropicales, sembrando la semilla evan­
gélica. •

E s  que La cruz es nuestra bandera de cristianos, donde es­
tuvo pendiente la Salvación del género humano, el instrumento

P A S A T I E M P O S
Concur s o  B - I 9 4 8

Durante tres meses, marzo, abril y ma­
yo, iremos haciendo preguntas a nuestros 
queridos concursantes, puntuando las mis­
mas y publicando la puntuación a medida 
que se vaya obteniendo. Al finalizar mayo 
sumarán los puntos y en junio se entregará 
al ganador un premio de 200 ptas.

C u e s t i o n a r l o  M a y o :

1. ¿Cuál es el monte más alto 
del Cáuoasü?

2. ¿Dónde está el Pamir?
3. ¿Qué distancia es el nudo?
4. ¿Cuántos arcos tiene el acua- 

ducto de Segovia?
6. ¿En qué país se encuentra el 

Convento de S. Agustín de Coimán?

Hemos concedido hasta la 
fecha los siguientes puntos:

M. iVl.*’ Angeles Alonso. (RR. Esclavas.
Falencia). 5

Fermín Gómez Vigide. (Asovey. Pontevedra). 5 
F. Marcelino Cabeza. (PP. Redentoristas.

' Astorga). 5
P. José Cruz. (PP. Franciscanos. Santiago) 5 
Avelina Miguel. (Hostafranchs. Barcelona) 5

^ ------------------------------------------------------------------------------ ♦

F A B R I C A  D E  G E N E R O S  D E  P U N T O

Vda. de Hijo de L. Masvidal

S A N  P O L  D E  M A R  
Teléfono n." 28 (Barcelona)

4

•------------------------------------------- ------------------------— ------ -

R E S E R V A D O

> «

P R O D U C T O S  S O L P I N T
PINTURAS Y COLORES

SANTA COLOMA GRAMANET T A R R E Q A  L E R I D A  
A v.C arm en,22 T el, 114 San A nastasio , 13 • Tel. IW3

4 —

J. P.

w 4
T A L L E R  M E C A N I C O

M A N U E L  D O M I N G O •

T A R R E G A (Lérida) Gobernador Padules, 12 - Tel. 263 • TARREGA (Lérida)
> ♦-
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Blas Vizcarro. (Benicarló)............................. 5
Jesús Vázquez. (Sto. D. de la Calzada.

Logroño). 5
F. M. María (Sto. D. de la Calzada. Logroño). 5 
Teodomiro Fuentes. { id. de id. ).5
LuísBosch. (Col. Solesiano. Gerona) . .5
Emiliano Alvarado. ( ? ) ....................................5

Tarjeta.

A N A  G R A T O R

(España)

''■ lúll

 ̂ i) .....................

—¿Tiene Vd. algo para las canas?
—Mis mayores respetos, señor.

V N O D V H M V i  b[ b upiotips

J A N E R Y
F A B R I C A  D E  M E D I A S  F I N A S  D E  S E D A

B Miguel Cunl,2:í-24 C A L  E L L A
Teléfono, 44 (Barcelona)

i
Dirección te  le (gráfica: «JANERCIA»

►-------

de nuestra victoria, el signo de nuestra redención, el símbolo 
de la verdad y de la vida, la m.ás preéiada reliquia que Cristo 
nos legó. La  humanidad env'enenada con la ponzoña del primer 
árbol fué curada con el l'ruto salutífero de este sagrado leño. 
«Este es el árbol dignísimo, canta la Iglesia, colocado en 
medio del paraíso, sobre el cual el Autor de la salud con su  
propia muerte superó la muerte de todos». Convenía en los 
admirables designios de la Providencia que «el que venció en 
un árbol fuese en un árbol vencido ».

D e  todo lo que antecede se desprende la grande estimación 
en que debemos tener la cruz; con cuánto respeto y  'devoción 
debemos rendirle culto, saludarla cuando pasemos' por 'delante 
de ella, trazarla, reverentes, sobre nosotros mismos, para que 
por ella el Señor nos libre de todos nuestros enemigos; y  no 
sólo llevarla siempre con nosotros, como un distintivo de 
nuestra filiación cristiana, y  entronizarla en nuestros hogares, 
sino grabarla en lo más íntimo de nuestros corazones.

Sobre todo la cruz encierra un alto sentido ascético. La 'c ruz 
es cátedra desde donde Jesús, con la elocuencia de su silencio 
paciente y  humilde, nos da lecciones de eternidad. Desde allí 
confunde nuestra necia vanidad y nuestro orgullo, condena 
nuestra delicadeza y nuestra sensibilidad, nos echa en cara 
nuestra dureza y  nuestro amor propio. AJlí nos habla de 
desprendimiento, de desnudez, de sufrimiento, de sacrificio, de 
heroísmo. | Qué elocuente es este silencio de Jesús!

« I Qué es la cruz, pregunta BOssuet, sino el resumen del 
Evangelio, todo el Evangelio en un sólo signo, en una sola 
letra ? »

E l  mundo de hoy necesita más que nunca de estas enseñan­
zas luminosas que la cruz expande a su alrededor como un 
arco iris de paz; pero los impíos se alejan de su luz para ma­
quinar la iniquidad a la  sombra de Satanás. Y  se fundan 
sociedades y  se trazan planes de reconstrucción del mundo y 
de restablecimiento de la paz, más todos fracasan porque se 
realizan a espaldas de la cruz.

«A l modo que M oisés en el desierto, dijo el Señor a N ico- 
de,mus en su coríversación nocturna, levantó en alto la ser­
piente de bronce, a sí también es menester que el H ijo  del 
hombre sea levantado, para que todo aquel que crea en E!, no 
(>er€zca, sino que logre la vida eterna». Lía serpiente de 
bronce es la figura de la cruz de Cristo y  así como los israe­
litas, mirándola, eran curados de sus heridas, así el mundo 
moderno necesita m irar a ¡a cruz en donde encontrará el antí­
doto de todos sus males. L a  salvación del mundo actual está 
en la doctrina del Evangelio predicada por el D ivino Maestro 
desde su cruz, y  los gobernantes de la s ' naciones precisan 
m irar como Constantino hacia este estandarte regio para bus­
car en él la fortaleza, la sabiduría y  la luz necesarias en tan 
críticos momentos.

«La salvación de Occidente —  son palabras de Berhold 
Dietrich,-citadas por W yndham  Lewis en su obra Carlos de 
Europa —  no está n i en el Este, n i en el Oeste, ni en el Sur, 
sino en la cruz de n*iestro Redentor y  en el lábaro de Cons­
tantino, en la É.oma eterna, sagrada, y en la Rom a de los 
Papas ». I

Señor, haced que la pobre y desgarrada humanidad que Vos 
redimisteis con vuestra valiosísima sangre se congregue y 
cobije bajo la sombra bienhechora y  salvadora de la bandera 
de tu cruz. Que la cruz sea el norte 'de todas sus aspirationeiSiy 
Y  alcanzadnos la gracia de v iv ir amándola, de m orir besándola 
y  de descansar en la tumba bajo la inífluencia de su dulce 
mirada. . F h. J o sé  C huz. O  F . M.

B 0  R K A SR A M O N
Altare» — S ag r.irio s—Piilp itos y Mobiliario Religioso

Calle Alcalde Costa, 8
Casa Fundada en 1877

L E R I D A

G a r a g e  e s p a ñ a  t a l l e r  d e  r e p a r a c io n e s

eSPECIALiOAD EN M OTORES «DIESEL»

R A M O N  L L O.R E N S
GA SOG EN OS• TRANSPORTES - TAXIS 

Allonso Martínez, 13 - Telfs, 84 y 79 TARREQA (Lérida)

4--------------------------------------------

H U 0  U E T S, S.

-------------------------------♦
j  CARBONES 
L .  VMADERAS

TA BLER O S MOLDURAS CH A PA S Y  TO D A  C L A SE  D E  M A D ERA S D E L

P A IS  y  EX TRA N JERA S

DomicIHo; C . Calvo Sotelo, 48 
y  Comercio, 32 —Tela, I778y 1789 L E R I D A

J U A N  P U J O L P U R S A L S
L A D R I L L O S  Y T E J A S

Derecha Llobregat, 31 
♦ ......... ...  ................

G I R O N E L L A  
------ -  ' >
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El ma p  t p a n s f o p m a d D  en 

mina de  u a l l o s o  m e t a l

e l e c c i é u

___
• I I " I

E l  magnesio, metal ligero, en su 
■ avance progresivo en !a industria mo­
derna, va iiaciéndole la competencia 
al aluminio' en sus aplicaciones a los 
aparatos voladores y  a otros de trans­
porte, en los que conviene disminuir 
peso inútil, mientras se conservan sus 
propiedades de resistencia.

Los Estados Unidos, a fines de la 
primera guerra mundial producían 
97,4 toneladas de magnesio, mientras 
que en 1941 llegaron a 180.000 tone­
ladas. Esto indica el progreso crecien­
te en la producción de este metal li-

L a  principal mina de magnesio era 
hasta hace poco la magnesita y  la do­
lomita ; pero luego se comenzaron a 
explotar las aguas cargadas de clo­
ruro o  de sulfato de magnesio, y, en 
particular las aguas del mar.

Por el interés que puede tener este 
asunto resumo brevemente el procedi­
miento que, según CAwi e l'lnd  (1944, 
página 441), se emplean en la nueva 
fábrica de Freeport, de la Dno. Che­
mical Co., dispuesta para producir
8.000 toneladas de magnesio al año.

La  situación de la fábrica del gol­
fo de Méjico no puede ser mejor, dada 
la gran disponibilidad de energía, de 
gas natural y  de agua, tanto dulce 
como del mar. L a  corriente del golfo 
se lleva rápidamente las aguas resi­
duales ya tratadas.

Para la producción de una tonela­
da de magnesio se necesitan 800 tone­
ladas de agua del mar.

Se comienza la operación subiendo 
el agua del mar con cuatro bombas 
que dan un rendimiento de 270 metros 
cúbicos por minuto. E l  agua, después 
de filtrada, se lleva a los recipientes de 
precipitación. Por otro lado se ha ob­
tenido cal viva calcinando en hornos 
especiales conchas de moluscos, que se 
encuentran en las cercanías en canti­
dades prácticamente inagotables. Con 
agua se hace una lechada de cal, que 
se mezcla con el agua del mar alma­
cenada en los recipientes dichos. E l 
hidróxido de calcio precipita el hidró- 
xido de magnesio. Después de concen­

L i DirceciÓD de ‘ MISIONES CATÓLICAS* o» bríod» la oporlunidad de que apa- 
rezcao vueifraa firmas en la Revlata y proporciooarot, en eompemación al trabajo que 
a eontÍDuación ezplicamos, u n a  B i b l i o t e c a  g r a t u i t a  e o m p l e t a m e n -  
t e  a v u e s t r o  ^ u s t o *

Vamos a ver de qué se tratar
Esta Seccióa se forma con los m e j o r e s  y m á s  i o t e r e s a n t e s  ori^toalei 

que, desti&ados a ella y c o o  o p c i ó n  a l  p r e m i o  que luego se ladíeai nos man* 
dea ouestroi lectores.

Tales onginalei han de eoBsUtuir una verdadera selecdón dentro una grao ampli­
tud de temas, y serón siempre preferidos los más conciios y útiles, es decir, loa que 
con meooB palabras enseñen o expliqeo mes cosas.

En lugar de uoo sólo cada mes, como se decía en la Adverteocia del enes pasado» 
se publícaráo cuántos el espacio disponible nos permita, y el premio eooiiste en los 
L i b r o s ,  L á m i n a s  o R e v i s t a s  que el interesado dos indique, basta  uo total 
de 30» 40 o 50 pesetas por cada nota que se publique, se^ún sea su categoría, ajuicio 
de la Redacción.

Los originales sobrantes» no percibirán premio ni iodemnizeción nin^na.
No es menester que el asunto sea ÍDádíto u ori^nal del que lo envíe, sino que tam* 

bien 80  admi tea los copiados o extractados de Revistas, y Libros» con tal que se cite la 
Revista, Diario o Libro de donde .se ha copiado.

Lo que importa es lograr el máximo Inierés y a nenidad, para que se multipliquen 
a la enésima potencia nuestros lectores, admitiéndose temas dentro una ¿ran ampli­
tud, como se ha dícK^ antea amplitud que admite toda suerte de asuntos correctos, a 
sabsri CUflt(ñco9, C ulturales Geográficos, R elig iosos, M isionales» Históricos, 
L iterarios, Blo^ráflcoSi Anecdóticos, D idácticos, M édicos, Secretos de fabrica* 
clód, Recetas prácticas, to señ an zas p ara  el hogar, C uriosidades m undiales de 
ayer y de hoy, etc,, etc., asuo'oi, en fin, que hayan llamado la atención, y cuya lectu­
ra aea muy interesante cuanto más mejor y también ODeJor cuanto menea conocido sea 
su asunto.

Al remitir los articulitoa índíquese que van destinados a ^SELECCION».

trar la pasta que se forma, se trata 
por ácido clorhídrico, que disuelvé el 
hidróxido magnésico, convirtiéndolo'' 
en cloruro. Luego se concentra esta so­
lución hasta que precipite la mayor 
parte del cloruro de sodio, del cual 
se separa por filtración el cloruro ̂ de 
magnesio, que queda disuelto. Calen­
tando gradualmente en diferentes 
hornos se llega a obtener el cloruro de 
magnesio anhidro, el cual se electro­
liza en calderas de acero que hacen de 
cátodo; el ánodo es el grafito. Cada 
celdilla de electrólisis es calentada por 
un horno especial que mantiene fundi­
do el baño. L a  electrólisis se efectúa 
a seis voltios y se emplea una energía 
de 20 Kw. por hora y  Kg. de mag­
nesio.

E l  metal fundido que sube a la 
parte superior de las calderas de'elec­
trólisis se recoge y moldea en barras 
de i8 Kg. E l  cloro, que se produce en 
el ánodo, es aspirado por una corrien­
te de aire y  mezclado con gas, que, al 
arder, da ácido clorhídrico y  óxido 
de carbono. E l  primero se emplea en 
una operación siguiente en disolver el 
hidróxido, magnésico, formando clo­
ruro, que entra en el ciclo de la ob­
tención continua del magnesio.

(De un artículo del P. E . Saz, S. L, 
en Razón y  Fe - I I I  - 48.)

M . E . C .

¿Qué ES la FEn l c l l I na ?

A  Sir Alexander Fleming, emi- 
mcnte bacteriólogo y en la actualidad 
profesor de Bacteriología en la Uni­
versidad de Londres, se debe el des­
cubrimiento de este medicamento sin- 
giilár.

Fué en el mes de septiembre de 
1928. E l  Dr. Fleming trabaja activa­
mente en el departamento de inocula­
ciones del «St. M ary’s Hospital» de 
Londres, y, un buen día, el examen 
de una placa de observación le revela 
la presencia de la colonia de un moho. 
Coge esta placa contaminada por el 
moho y la examina detenidamente ) 
observa con asombro que las colonias 

• de gérmenes próximos al moho eran 
más pequeñas y  comenzaban a dege­
nerarse. Comprobó que este moho en- 
hibía completamente el crecimiento de 
gérmenes como el estreptococo y es­
tafilococo, por lo que venía a ser de 
dos a tres veces más activo que el aci­
do fénico puro. Practicó luego un sen­
cillo ensayo del que dedujo que 
penicilina ejercía acción inhibitriz es­
pecífica sobre determinados gérmenes, 
más no sobre todos. A  continuación 
estudió la acción de los líquidos, en 
ella contenidos, sobre los leucocitos, y 
observó que no eran afectados. Inves-

raac
sigu
Dr.

siei
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tigo asimismo que el líquido con pe­
nicilina no ejercía acción tóxica sobre 
los glóbulos blancos cuando era inyec­
tado a los animales de experimenta- 
ción. Entonces se dijo: ceños encon­
tramos ante una sustancia con propie­
dades hasta ahora desconocidas en 
ningún antiséptico». Ya  en 1929 tuvo 
Fleming visión clara de las .posibili­
dades de la penicilina cuando escribid 
que podía ser un eficiente antiséptico 
para aplicarlo o inyectarlo en zonas 
atacadas con microbios sensibles a ella, 
y  en 1931 escribió que la penicilina 
o una substancia de naturaleza quími­
ca similar sería utilizada en el trata­
miento de heridas sépticas.

E l moho productor fué identifica­
do como perteneciente al género Peni- 
ciilium y clasificado como Peniciillium 
notatum Westling, y  por eso Fleming 
bautizó a la substancia antibacteriana 
contenida con el nombre de "Penicilina.

Los años de 1932 a 1938 son de 
inactividad,. E n  1938 a 1941 se pro­
siguen los trabajos iniciados por el 
Dr, Fleming, y  el profesor Florey y 
su equipo, de investigadores de O x­
ford dan realidad a la Penicilina co­
mo medicamento, obteniéndola en 
grado suficiente de pureza para ini­
ciar los ensayos clínicos que les reve­
laron sus maravillosas propiedades te­
rapéuticas.

Y  después de tantos años de estu­
dios V tanteos los sabios dedujeron 
las siguientes conclusiones: La  peni- 
edina posee un gran poder antibacte­
riano y  una extraordinaria atoxicidacl. 
Los leucocitos y  los cultivos artificia­
les de tejidos no son afectados por 

_ dosis centenares de veces mayores que 
las necesarias para conseguir efectos

bacteriostátícos. L a  acción de la pe­
nicilina no es afectad.a por el número 
de gérmenes presentes ni por la pre­
sencia de suero, sangre, pus, etc. Las 
enfermedades infecciosas producidas 
por gérmenes sensibles a su actividad 
pueden curarse con un tratamiento 
adecuado vcon ese medicamento. A  los 
técnicos norteamericanos cabe la gloria 
de dar realidad industrial a la peni­
cilina, durante los años de 1941 a 
1944, en plena guerra.

Se conocen la composición y la es­
tructura química de la penicilina, pero 
por razones de guerra no se han dado 
a conocer. Se • trata de una substancia 
orgánica de naturaleza ácida, la cual 
en su forma ácida es muy inestable, 
pero cuyas sales en determinadas con-- 
diciones son bastante estables. Se han 
obtenido diversas sales pero la sal só­
dica y  la sál cálcica son las de use 
medicinal.

Veamos ahora sus aplicaciones te­
rapéuticas, Se absorbe por vía intra­
muscular o subcutánea y por el intes­
tino delgado. Se utiliza principalmen­
te en disoluciones, polvos y  pomadas. 
V  realiza un papel importantísimo en 
un sinmihiero de enfermedades, par­
ticularmente en las de la boca, vista, 
meningitis, pleuresías purulentas, en­
docarditis bacterianas subagudas, sep- 
liicemias, heridas, gangrena gaseosa, 
etc., etc. E l  mayor uso que se ha he­
cho hasta ahora de la penicilina Ka 
sido para tratar heridas de guerra. 
Puede decirse que la penicilina fué el 
arma humanitaria que rfiás servicios 
ha prestado a los aliados para auxi­
l ia r  a sus heridos de guerra, pues mi­
llares y  millares de personas deben la 
vida o la conservación de alguno de

sus miembros a este medicamento ex­
cepcional.

Sin embargo, la penicilina no es 
un medicamento que lo cura todo, pe­
ro rinde inestimables servicios en el 
tíatamiento de enfermedades graves 
causadas por gérmenes sensibles a di­
cho medicamento. «La  penicilina —  
añade el profesor Florey—  no fracasa 
si se emplea en procesos causados por 
gérmenes sensibles y se aplica con 
constancia y  en dosis suficientes para 
alcanzar el nivel de bacteriostasia y 
siempre que tal medicamento, los leu­
cocitos y  fluidos del organismo ten­
gan acceso a la zona infectada.» No 
olvidamos que hasta ahora la penici­
lina. se está aplicando en casos deses­
perados y  por razones de economía a 
dosis no muy elevadas. Conviene 
también tener presente que la penici­
lina para uso clínico no pasa del 30 
por 100 de pureza. L a  penicilina no 
ha dado de sí aún todo lo que de ella 
se puede esperar. «En  realidad — son 
palabras del D r. Marañón—  la peni­
cilina es el comienzo de una era nueva 
que, llena de esperanzas, se abre ante 
nosotros.»

¿ Qué resultados terapéuticos se lo­
grarán cuando se utilice como medi­
camento la penicilina pura, a un pre­
cio asequible a- todas las fortunas, al 
comienzo de las infecciones y  empleán­
dola a dosis convenientes, pero sin 
restricciones y  ?in temor a la respon­
sabilidad que hoy indudablemente te­
nemos de malgastarla-? (i)

C. R.

( I )  E s tos  da tos  están tom ados de la  m agnifica 
ob ra  cLa P eo lc ilin a  y  lo s  a n llb ió tic cs  a n tlm lc ro b li- 
n o s id e l D r. F lo re n c io  Bustinza , m áxim a au toridad  
en España sobre esta  m ateria.

sin-

(viene de la páe. 1311

Otra vez empuña el bordón de caminante. E l  polvo 
cubre todo su cuerpo. E stá  deshecho, casi muerto. Y  
solo, apesadumbrado, inquieto y  descorazonado, ca -’ 
mina hacia el desierto.

Hay un pequeño oásis. U n  templo magnífico ,ex­
traña maravilla en aquella soledad tremenda, alza su 
esbelta v bien trazada arquitectura en medio del de-»' 
sierto. Sólo su cúpula, engreída, se alcanza con los 
O JO S, La mole de su cuerpo, tostado por los soles del 
desierto y azotada por los coletazos del simún, se 
oculta —  avergonzado— entre las hojas y  los troncos 
de unas altas palmeras tropicales y  la floración exu­
berante de unos altos matorrales.

Sobre el dintel en arco, se lee la siguiente ins- 
cnpción; P A L A C IO  D E  L A  F E L I C I D A D ,  Saadi apresura 
el paso. Arrastra, penosamente, sus pies cansinos ya de 
fapto caminar. Se acerca a la puerta. La. fachada es 
austera, escueta. E s  una síntesis dura, tajada en seco. 
La puerta está cerrada. Con su viejo bordón de leño 
s€co, el buen anciano pulsa el portón.

Nadie responde.
Un golpe. Otro. Y  otro más.
Nadie.
Sólo el eco de sus golpes resuenan en el interior, 

como SI fuera la voz solemn'e, reposada, tremenda, de 
la soledad. , ,

Cansado de llamar, empuja. Rechinan las hojas 
sobre loŝ  goznes de hierro. Saadi penetra en la es- 
ancia. E l silencio de las naves repite el ruido de 

sus pisadas lentas y  temblona.s, y agiganta el aleteo 
rni^rceptible de su respiración fatigosa.

Avanza, subyugado por la transcendencia dcl mo- 
y la solemnidad del edificio.

E ra  una catedral inmensa. E ra  un gigantesco mau­
soleo. E n  su inferior, n i un altar. N i un rayo de luz. 
N i  un adorno. N i  siquiera el color de la pátina sobre 
el frío pavimento de m árm il... Sólo un gran ataúd, en 
medio de la extensa nave central.

E l  viejo M ago  persa, deshecho, vencido por lo 
imposible de su empeño, se desploma desfallecido, 
inerte, al pie mismo de la enorme tumba de mármol, 
herméticamente cerrada sobre sí misma. La  Felicidad 
estaba... ¡más allál

P .  I g a r t u a  y  M e n d I a

M n P A
1 1  U  ü  n  I  Ma t a r r a t a s
" E L 'T E P B O B ------r-
05J.AA-RaTAS

D e ven ta  en todas las 

fARMACIAS y DROaUERIAS 
a l precio de p ta t .  IS'SO la 
caja de 25 sobres y  a 075 

e l sobre sue lto .

PRO DUCTO D E L  LABOBATOBIO

S O K A T A R ü , *  S.  A.
" s r

Calle Ter, Ifi 
B A R C E L O N A

Nota: M andando este anuncio al L a b o ra to r io  le  envia rem os g ra ­
tu ita m e n te  un in te resan te  fo lle to .
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Dones la nostra serralada 
heu volgut per Sea d'ítmor: 
Doneu-nos vostre ¡avor, 
Ver ge de Queralt sagrada.

|!

í-jiJk
Sma, Virgen de Queralt

Dons per ésser más honrada 
heu volgut corona d’or: 
doneu-nos vostre favor, 
Verge de Queralt sagrada.

— ♦
------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

F A B R I C A  - D E  T E J I D O S

» «

T A L L E R  D E  C A R P I N T E R I A  Y E B A N I S T E R I A

A N D R t ó S  G K N D R A U j u A i v  r i ' K K > r x A

P a s “ o  l i i d u s l r i a  B  E  R  G  A S u b i d a  d e  S a n  F r a n c i s c o  • T e ) .  1 5 6  B  E  R  G  A

B A L L U S, S. A.

»  < ■

C A R B O N E S

C O N C E S I O N A R I O  F O R D
PED RA FO RCA ,  S. A.

B  E  R  G  A R a m b l a  M o r e t a s ,  1 0  B E R G A
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t a l l e r  d e  C E R R A J E R I A

CONSTRUCCION Y REPARACION DE 

TODA CLASE DE

H E R R A M I E N T A S  A G R I C O L A S

M I G U E L  T O R R E S C A S S A N A
Plaza Viladomat, 4 B E R Q A

A U T O M O V I L E S
C A M I O N E S

T R A C T O R E S
R E P U E S T O S  L E G I T I M O S  

Taller de RepacacioDes 

CONCESION OFICIAL F O K D

B A L L U S, s. A.
Rosario, 44• Tel. 128 B E R G A

T T

/V,

‘:U .

■ X
^ 1

- iü-. - ■

L A B O R A T O R I O  DE 
A N A L I S I S  C L I N I C O S

J > .  O  O  ®  I »

Teléfono 13 5 B E R G A

E L A B O R A C I O N  D E  T R I P A  

C O M P R A  D E  P IE L E S  M O N TE R IA

R A M O N  

B 0 I X A D E R

Calle Caridad, 1 B E R G A

Cueva de la Sma. Virgen de Queralt

Hemos visitado repetidas veces la bella-ciudad de 
Berga y toda su rica comarca. D e  todas estas visitas 
guardamos ios más gratos recuerdos y  las más atrac­
tivas impresiones. Berga íes hoy una ciudad grande, 
hermosa, modernizada en todos conceptos, que trabaja 
y vive confiada bajo el amparo maternal de la Santí­
sima Virgen, que sobre el pedestal formado por la 
naturaleza junto a la población, vela y  ampara a sus 
hijos y  les dirige y guía cual Faro  luminoso asentado 
sobre alta torre, por los caminos de la virtud y de la 
gracia hacia el premio de la eternidad.

No podemos hablar de Bierga sin levantar inmedia­
tamente los ojos a  la santa montaña de Queralt. Están 
ambas cosas tan unidas, tan próximas que hablar de 
una es hacerlo de la otra y  para nosotros es m il veces 
más atractivo llevar la atención de nuestros lectores 
hacia la Joya más grande de esa rica Ciudad.

Dejamos la situación e historia del Santuario ya 
descrito en esta Revista repetidas veces y  nos limita­
mos a subir a  él, cual romeros que periódicamente pe­
regrinan hasta los pies de su Madre. '

Hay un símbolo en el pie de la montaña, raudtU' 
perenne de abundante gracia divina que pródiga de­
rrama la Virgencita de Queralt, representado por el 
agua impetuosa que chorrea, incansable, lá amplia 
boca de la «Font N egra». Después, enhiesto camino, 
mirador de horizonte más dilatado a cada paso que 
por él se asciende, hasta el tetuplo de la Virgencita. 

Ya a los pies de la Reina de la Montaña unimos

nuestras plegarias a las que constantemente recibirá 
de los hijos de Berga y  luego nos embelesamos con 
las magnánimas y  sublimes pruebas de amor que 
tan reiteradamente manifiesta.

U no  tras otro, vamos leyendo y contemplando, 'todos 
Jos favpres con que la Patrona de Berga ha compla­
cido a sus hijos. Son  favores de Madre, tan hermosos 
y  tan grandes como aquél de la desaparición del terri­
ble cólera que segó la vida de más de 500 {rersonas 
durante el verano de 185.;. La s arraigadas convicciones 
religiosas del pueblo, alentadas por su  venerable pa.s- 
tor y  padre el Rdo. D r. Moreta, les movieron a le­
vantar sus ojos acongojados hacia la Virgen dé_ Que- 
ralt, y  el día 7 de septiembre, víspera de la Festividad 
de la Santísima Virgen, la sacaban de su Santuario 
para bajarla procesionalmente a la población, valle 
de tantas lágrimas. D ía s  m;ís tarde se reanudaba la 
procesión con la Santísima Im agen de Cristo del 
Roser y  La de Nuestra Señora por todas las calles, 
desapareciendo milagrosamente el terrible azote, ele 
forma que en los primeros días de octubre era resti­
tuida a su trono de la montaña la Santísima Imagen' 
en uno de los más imponentes y  emocionantes actos 
que registra la historia de Queralt.

Que siga la Santísima Virgen tan complacida de sus 
hijos y  reparta sus bendiciones por la comarca ber- 
gadana y i>or todo el mu ido, este es el vivo deseo 
y las gracias que a E lla  implora « M i s io n e s  C a ­
t ó l ic a s ».

P*ií

. . . ’ V
Berga, Plaza Viladomat

U rv li 'iT Ir

Berga, Vista general
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F E R R E T E R I A

J O S E  E S G A T L L A R
A R T I C U L O S  P A R A  R E G A L O

A vea ida  de l QeneraUBitno, S6 y 3 0  r T 7 P n U &
M ercaderes, 6 ,7 y 9 -T « lé fo n o  1938 U  Ei ñ  U H A

LA D E C 0 R A L 1 T A
C O N S T R U C C I O N E S

E N  P IE D R A  A R T IF IC IA L ,

E N Y E S A D O S , D E C O R A C IO N  Y  E S C U LT U R A

Talleres Travesía Vista Alegre, 3* Tel. 1917 • GERONA

J. Ba l l - l l o s e r a  Eeliii
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

Juan Maragall, 5 - Tel. 2129 G E R O N A

T RANS P ORT ES  GE NE RAL E S

J U A. JV K I U
Barcelona, n.° 3 -  Tel. 1776 G E R O N A

____ ______ ________ -------------------------- --------------- ♦

CENTRO DE PRO DU CTO S PA RA CONSTRUCCIONES

C A S A  C O r y O M E > K

Calle Barcelona, 7 y 9 ■ Tel. 1800 G E R O N A

PAPELES Y MANIPULADOS

M A R I A  P L A
Plaza Carril, 2 - Tel. 1684 G E R O N A

Vda. de J. TAPI OLA
G E R O N A

ALMACENES PALOMEE, S. L.
A C E I T E S  D E  O L I V A  

A lm acenes y  Despacho: R e lln e tla  y  Jabonería :
B eato P a d re C la re t.3 y 5 -T e l.1 9 4 0  C a r re te ra S t a . C o lo m a ,2 -T e l.  

G E R O N A  
_____________________ _______ -̂------------------------------«

L I B R E R I A  -  I M P R E N T A  -  P A P E L E R I A

O A O A
Material para oficinas - Material escolar 

Paulino Mendívil, 22 LAS ARENAS Tel. n.® 98.423

I M P R E N T A

S A r* O M Ó ^

O B R A S  Y C O N S T R U C C I O N E S

P O U S  Y C O M A S

Calle Canteras, 8-1.* • Tel. 2279 G E R O N A

FEL IPE  G IRONES
t r a n s p o r t e s

Rutila.2 B-Baj 0 8 -T e l .1561 G E R-0 N A

G U ERI N, S . en C.
M A T E R I A L  E L É C T R I C O

Valencia, 257 B A R C E L O N A
--------------------------------♦

José Ball-llosera O'dntana
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

Calle Juan Maragall, 16 G E R O N A

F A B R I C A  D E  H A R I N A S  

HARINERA LA MONTSERRAT, S. A. 
Carretera de Barcelona, 34 • Tel. 1308 - G E R O N A

FABRICA DE MOSAICOS Y PIED RA ARTIFICIAL

M A R I A  J U I v I A
S U C E S O R A  D E  M A R I A N O  J U L I A  

Lorenzana,37-Tei.l98l G E R O N A

C A R P I N T E R I A  M E C A N I C A

JAIMES OOS'T A
Caldereros, 11 GERONA

P roteged las Obras Misionales

G E R O N A

M A N U E L  V I L A S E C A
F A B R I C A  D E  C O L O R A N T E S  D E  A N I L I N A  

Calle Regás, 4 - Tel. 70868 B A R C E L O N A

M A R O Ü S
G E R O N A
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S E S E R V A D O

A. S. A.
B A B  C E L O N A

A IiT E B N A D O S E S  -  T B A K S F O B M A D O B E S  

D IN A M O S Y  M O TO B ES E L É C T B IC O S  

E N  T O D A S  L A S  P O T E N C IA S  Y  T IP O S

Termo Electricidad, S. A,
P L A Z O S  DE E N T R E G A  B R E V E S

Prolongación Amaya, It 
Teléfono 98401

L AS  ARENAS  
(Vizcaya)

D E S T I L E R I A S  Q A R R I O A

M .  S  E D  R  R  A .

ANIS OARRIQA • Estomacal Montañés - COÑAC SERRA

Av. Caudillo, 12 • Tel. 40 Q I R O N E L L A

ANDRES SABATER OLLER
M ina d e  C arbón «PU Y O LA » G ran ja  d e  E scarp e  

GRANJA DE ESCARPE M equioeoza, 5€

Av. del Caudillo, 6 • 3.« ■ I." - Tel. 20=9 - L E R I D A

J A B O N E S  Z E U S
R e c o m e n d a m o s  a  V d e s . u s e n  e l  j a b ó n  ZEUS y  q u e ­
d a r á n  ALTAMENTE SATISFECHOS DE SU RESULTADO

ZEUS para la ropa, ZEUS para el baño, ZEUS siempre ZEUS
Vanta en todos los colmados y perfumerías de Importancia

Depositarios para Cataluña: J l UBEEZ y REBOLLO
Bruch,I34 -  B A R C E L O N A

C A R B O N E S  DE F UMAN YA -  FI GO L S  
M I N A S  « C O T O  J U N O »

JUAN CAMPS OBACH

San Francisco, n.“ 10 B E R G A

T E J ID O S  M E T A L IC O S  E X T B A F Ü E B T E S  

C IN T A S  T B A N 8 P O B T A D O E A S  —  E N B E J A D O S  

'  A L A M B R E S  Y  TO D O S SU S D E B IT A D O S

R I T I E R E
S o c i e d a d  A n ó n i m a

PRODUCTOR NACIONAL DESDE 1837

BARCELONA MADRID PAMPLONA
Ronda San Pedro, 58 C. Prado, 4 Av. San Jorge, 7

Queralt Turmo y S. L.
MOSAICOS • CEREALES Y FORRAJES

Av. BIondel,92'Tel. 1481 L E R I D A

S. y J. S. L.

L E R I D A

«LA IN D U S T R IA L  CESTONE8A>
F u n d i c i o n e s  d b  H i e r r o  c o l a d o  y  B r o n c e

CONSTROCCION Y REPARACION DE TODA CLASE DE
m a q u i n a r ia . • P r e n s a s  p a r 'a  m a n z a n a s  y  u v a s  
B a l c o n a j e s  y  E n v e r j a d u r a s  d b  t o d a s  c l a s b s

E c h a v e  y Co mp a ñ í a
C E S T o  N A (Guipúzcoa) — Teléfono 205

Sindicato Provincial
de

F ru to s  y  P ro d u c to s  H o rtíco la s

SBCCION CONSBRVAS L  B R I D a

P R O P A G A  Y A Y U D A

a  l a  r e v i s t a

«MI SI ONES CATOLI CAS»

FABRICA DB BEBIDAS CARBONICAS LA TAGASTENSA

A. G A R  R  I G A
LECHE HOMOGENEIZADA Y  ESTERILIZADA < A N G A B E R >  

D B P O S I T O  D B ' c E R V B Z A

Cervantes, 10 -  Tel. 100 B E R G AAyuntamiento de Madrid
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